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El próximo domingo, dh 19, se celebra por mandato del 1 9 4 7
Romano Pontífice, el Dia Mundial de la Propagación de la

Fe; día de oración y propaganda misional por excelencia, intimamente ligado con la festividad de Cristo Rey que se
conmemora el domingo siguiente, y que constituye la proclamación del poder y dominio de Nuestro Señor Jesucristo
sobre toda la Humanidad. A través del ideal de la suprema realeza de Cristo, el DOMUND cobra su intrínseca y trascendental
importancia, ya que si bien es verdad que Jesucristo reina por derecho propio incluso sobre los herejes y paganos, no es
menos cierto que es de suyo necesario e imprescindible que esta soberanía sea ejercida de hecho mediante su aceptación
voluntaria por parte de aquellos que hoy andan por los caminos de perdición. Por eso la súplica ardiente de la Iglesia se
dirige al logro de tan consoladora realidad, y así en el acto de Consagración al Sagrado Corazón de Jesús, pedimos el
cumplimiento efectivo de esa sublime realeza. «Sé Rey de todos los que están todavía sumidos en las tinieblas de la
idolatría o del islamismo y no rehuses llamarlos a todos a la luz de tu Reino».

A la consecución de tan espléndida finalidad se encamina la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, que a
través del Domingo Mundial -el DOMUND- llama a todos les cristianos a cooperar activamente a laconversión de los
infieles con el fin de acelerar la llegada de aquel fausto día en que «toda lengua confiese que Nuestro Señor Jesucristo
está en la gloria de Dios Padre».

Editorial: La gran Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, por Monseñor Angel Sagarminaga, Director
Nacional.

Sección «Plura ut unum»: Sentido de la Historia misionera de España, por el P. Lázaro de Aspurz (págs. 443
a 445)¡ Irradiación misionera de la Doctrina del Cuerpo Místico a través de unas páginas de nuestro
siglo XVI, por el P. Marlirián Brunsó, Pbro. (págs. 445 a H71¡ La hora actual religiosa del Japón, por Joaguín
Maria Goiburu (págs. 448 a 450); Los «Cristianos Crepusculares» del Japón, por Patrick O Connor, S. S. C.
(página 4511¡ Imprenta europea en el Japón, (págs. 452 y 453); Misiones de Indochina, por Fr. Ricardo M.a Rojo,
O. p. (págs. 454 a 456)¡ Cervantes ante el «Domund., por M. B. (págs. 456 Y 457).

Sección «A la luz del Vaticano.: La fiesta de la Catolicidad, por José-Oriol Cuffí Car.adell (págs. 458 y 459).

Sección «De actualidad.: Coronación canónica de Nuestra Señora de la Salud, en Sebadelllpáginas
460 a 462)¡ La conspiración comunista (IV), por Luis F. Budenz (págs. 463 y 464).

Sección de «Colaboración»: La desnaturalización de España por la deformación histórica (l.-La Historia),
por Melchor Ferrer (págs. 462 y 463).

Ilustran el presente número dibujos a la pluma de Joaquín Mascaró, Ignacio M.a Serra Goday y otros.
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REVlsrA QUINCENAL
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MADRID

La gran Obra Pon tincia de la Propagación de la Fe
La ingenua vantdad de Paulina Jaricot topó con el sermón del predicador. Entró en Saint

::Nazaire con la alegre movilidad de sus 18 años bellisimos, estrenando, y cortejada con halago por
las miradas de la multitud devota en el sí/encio del templo lionés. Salió sola, recogida em sí misma
y en humilde coloquio con su propia conciencia.

El sermón de Juan Wandel 'Wurtz la derrihó del caballo de su soberbia juvenill momentos
más tarde los consejos del mismo Abate le abrieron los ojos y le iluminaron el sendero.

La humildad produjo su fruto natural, la entrega total. El incapaz se cohija cabe el fuerte,
el cero, para valorizarse, corre a buscar refugio detrás de la cantidad. Se repite con frecuencia,
gracias a Dios, la historia de San Pahlo, la de San 'Jgnacio de Loyola, la de Sta. 'Jeresa de Jesús...

De su entrega total a Dios, dieron testimonio tantas buhardillas pobrísimas de las calles
retíradas del centro de Dón l aquellos enfermos desamparados en tugurios miserables, los golfillos
(descendientes de revolucionarios), que acudían, traviesos, a sus instrucciones catequísticas, y las
almas buenas que con el nombre de Reparadoras del Sagrado Corazón, se agruparon atraídas
por el calor apostólico de Paulina.

Cuanto más ahondaba su mirada apostólica en las miserias humanas, más necesidad y
desasosiego le consumía por unirse estrechamente a Dios. Y cuanto más se unía a Dios más
ahondaba en las necesídades de los desheredados. Ansia que llenaba su corazón, inquietud que
le satisfacía, satisfacción que le llenaba de desasosiego ... el hervor continuo de su corazón seguía
derramando caridades sobre campos de desgracias.

En este espíritu removido y esponjado por las ansias infinitas, cayó providencialmente una
semilla insignificante envuelta en una carta de su hermano :Jí/eas: ~~a situación angustiosa
de la gentilidad y los esfuerzos de la Iglesia católica por remediarla».. El corazón de
Paulina no podía consigo mismo. Se encontraba tan mezquino, tan sin nada, que buscó con
hambre almas buenas que le ayudaran. Pero sintiendo la amargura de la insuficiencia de todos,
se subió al gólgota con 'Jesucristo. Desde allí el panorama de las almas era acuciante y el que
ofrecían los apóstoles unidos a 'Jesucristo era profundamente consolador.

llna inspiración genial (así la llamó Y\1onsabré) mientras sus familiares jugaban a los
naipes, le dió, anticipándola a tiempos futuros, la clave de una organización y nació la Obra
de la Propagación de la :Je. Total, muchos, organizados, espigando aun las espigas despreciadas
por los segadores. Y\1ás tarde, fué que Booz, Cristo, por medio de sus inspiraciones y de sus
'Yícarios, díJO a los segadores: «no la tratéis mal, recibidla con generosidad, permitidla
espigar, caigan de vuestras manos espigas en abundancia», y ::Noemi gozó y se rejuve­
neció con los cuidados de Ruth.

La Obra, al impulso de su espíritu universalista, exigido por ella misma y conseguido
providencialmente, se desparramó por el mundo entero apoyada en la Jerarquía y por Ella milia­
res de veces bendecida: suscitando oportunamente de las cenizas del olvido en los católicos, el
signo auténtico de la 'Jglesia de Cristo: TOnOS para TOnOs. Con la suma de muchos pocos,
con la unión de pequeñeces «Infirma mundi»... 'Jodos, aunque cada uno con poco, pero con
símbolo de totalidad.

* * *
Por algo quiso Dios aquella Cruzada eucarística del Papa Pío X.
La Comunión no es sólo para el índividuo que la recibe, sino para toda la 'Jglesia. El que

comulga viene a ser un órgano por el que el Cuerpo Y\1istico de Jesucristo recibe la nutrición, la
fuerza, el impulso vital de su crecimiento incontenible. tQué extraño que a la cruzada acompa­
ñara y siguiera una efervescencia de vitalidad desbordante en la 'Jglesia, y que las dificultades
de las Y\1isiones se desvanecieran, abriéndose las puertas de los pueblos, y que nuevos 'Jnstitutos
Y\1isioneros brotaran en todo el mundo católico, y que las Ordenes Religiosas se sintieran en la
necesidad inquieta de la aventura apostólica, y que más tarde fuera todo el movimiento misionero
confirmado, impulsado y desarrollado por la Encíclica «Máximum Illud» y organizado por
muchos hechos de la Sede Apostólica:>

* * *
«Desde esta atalaya...» «Desde la altura en que nos encontramos...}} repetía con

cierta frecuencia Pío XI en sus discursos, como queriendo darnos a entender que desde lo alto
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se domina un panorama de mayor extensión, y que cuando se dispone de potencta visiva pro­
porcionada y de claridad suficiente, se consigue penetrar en profundidades insospechadas.

Alpinista audaz, supo también con su inteligencia elevarse, abarcar, intuir, penetrar el
problema misionero. Estudió esa efervescencia misional que preparó la cruzada eucarística y
suscitó el Papa Benedicto XV. Se gozó con el espectáculo de maravillosa grandeza que le ofre­
cían los innumerables confesores, vírgenes, los millones de almas arrancadas a las tinieblas
del error... , pero se entristeció ante las muchísimas almas para las cuales es inútil la satlgre
del Redentor... Que una sola alma se pierda por nuestra falta de generosidad... enorme respon­
sabilidad la nuestra (110milia de Pentecostés 1922).

1fe ahí el problema. (Su solución? A los Romanos Pontífices incumbe dársela, nos dice
Pio XI. Yasí ban procedido todos basta ahora. Desde Pedro. Yl1ás aún, cuando los descubri­
mientos o la disposición favorable de los pueblos paganos o la facilidad de comunicaciones han
puesto a la Jglesia en circunstancias especiales para desarrollar más intensamente su apostolado,
los Papas, como yregorio XV, crearon organismos de eficacia especial como la Sagrada
Congregación de Propaganda :Fíde, y proporcionaron con largueza los medíos económicos nece­
sarios para el sostenimiento de los Yl1isioneros. La misma obligación pesa sobre nosotros y la
bemos de cumplir con la mayor diligencia y entusiasmo, mirando por el cumplimiento de las
prescripciones de nuestro predecesor y consiguiendo que los Yl1isioneros dispongan de medios
abundantes para el desarrollo eficaz de su apostolado. Así contesta el Papa Pío XI en su
«Motu Proprio» Romanorum Pontificum.

Pero sin la ayuda de Príncipes cristianos que tanto auxiliaron a sus predecesores y cayendo
en la cuenta que las Arcas materiales del '"Vicario de Jesucristo no contaban en empresa de tal
envergadura, se fiió el Papa en el tesoro único e inagotable para el Padre común de todos los
hombres: el corazón y la generosidad de todos los católicos. A ellos habia de acudir con la emoción
de su paternidad universal, y «desde la atalaya apostólica les lanzará el grito de reclu­
tamiento y como un mendigo, suplicante, les extenderá su mano a todos pidiendo
a todos ayuda, socorro, limosna». Ofomilia de Pentecostés.)

***
El agua desperdiciada y sin cauce, forma barro, cria podredumbre, miasmas, enfermedades,

esterilidad, el agua encauzada, cuanto más abundante, riega más campos, mueve más máquinas,
produce mayores riquezas y mejor y más estable bienestar. Reflexión importantísima y que
flotaba continuamente en las orientaciones del Papa Pío XI.

'"Víó que «los subsidios que consisten en los bienes externos suelen conseguir las familias
religiosas del pueblo cristiano para sus respectivas misiones, porque el pueblo movido por el deseo
de la fe y con el amor a la caridad, o también por otros sentimientos nobles, entrega sus limosnas
no sólo con agrado, sino también, en algunas naciones, con abundancia». Pero este modo de
recoger limosnas «no lo juzga acomodado a las necesidades de cada una de las Misiones, ni así
se podrían administrar ordenada y equitativamente con Utl mayor desarrollo y estabilidad de
las mismas.» El Papa busca un medío más eficaz, más amplio, más universal, más cristiano.
7\fecesita una organización grandiosa que pueda acoger en su seno a todos los católicos del mundo
para «atender a las necesidades de la totalidad de las Misiones Católicas», «de tal
modo que se recojan en un acervo común destinado a la ayuda de todas las
misiones, aún las más pequeñas limosnas entregadas en todas las naciones por
todos cuantos son hijos de la Iglesia, y todo este dinero se ponga al arbitrio y
disposición exclusivamente del Romano Pontífice y de la Sagrada Congregación de
Propaganda Fide y sea distribuído por hombres escogidos por nosotros mismos,
a todas las Misiones y según las necesidades de cada una de ellas».

Pensando el Papa cómo había de llevar a efecto este su propósito de organizar a todos los
católicos en favor de todas las Misiones, se fijó en que existía ya de hacía un siglo, una Obra
que se llamaba Propagación de la :Fe y que por su predecesor, el Papa Betledicto XV, fué elevada
a la categoría de Pontificia. Cogió la, pues, de su sede de Lión y de París, la trasladó a Roma,
la colocó en el sen" de la Sagrada Congregación de Propaganda :Fide, la adaptó a los tiempos
modernos y adornándola de la autoridad pontíficia, la hizo órgano oficial de la Sede Apostólica
para recoger de todos los fieles las limosnas en favor de todas las Yl1isiones. Dicha organización
mundial será presidida por un Consejo que el mismo Papa por medio de la Sagrada Congregación
de Propaganda :Fide, ha de elegir entre el Clero de aquellas naciones que contribuyan abundan­
temente a los fines de la Obra. :Francia como fundadora de la Obra de la Propagación de la :Fe,
tendrá una participación especial en ese Consejo Qeneral. Con estas determinaciones concretas
divididas en cinco puntos, el Papa Pio XI constituyó esta amplia y universal Organización
para que todos los católicos, perteneciendo a ella como tales, y ayudándola sobre todas las demás
organizaciones misionales del mundo, pudieran cumplir con la obligación que a todos y a cada
uno de ellos les ímpone el dogma de la Catolicidad.

Desde entonces la O. P. de la Propagación de la :Fe, con Estatutos especiales ordenados y
publicados juntamente con el «Motu PropriO'» por el Papa Pío XI, no sólo es una Organización,
un gran y potentísimo ejército misionero, sino que es además el exponente emocionado de la unidad
y de la Catolicidad de la Jglesia. 11nidad anbelante, caminando, esforzándose en ansias infinitas
por unificar a todos los católicos en esta magna empresa de unificación de todos los paganos.

Merece la pena que la Jglesia conmemore este importantisimo documento de la Sede Apos­
tólica en el XXV aniversario de su promulgación.

ANGEL SAGARMIXAGA
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Sentido de lo Historio misionero de España
En el cauce de la Historia

Conocemos bajo el nombre de «sentido de la Historia»
el resultado del examen de los diversos factores internos
y externos que contribuyen a darle unidad y nos explican
la razón de ser del desenvolvimiento del género humano
en el tiempo y en 'el espacio.

La Historia Universal, en efecto, tiene un «sentido»,
esto es, un fin extrinseco fijado por el Criador y un plan
interno, subordinado a ese fin, al que conspiran todos los
factores que intervienen en las vicisitudes de los pueblos,
y finalmente la conquista progresiva de una perfecci6n
lograda relativamente en el orden natural y absolutamente
en el sobrenatural. La clave de ese «sentido» de la His­
toria es Cristo. La Encarnación es el hecho por antono­
masia, el hecho central de la Historia, el que nos da la
explicación de todos los demás hechos.

El Cristo mistico, la Iglesia. es el factor social que da
estructura a la Historia; y en último término, el fin de la
Historia se confunde con el fin asignado por Dios a la
Iglesia: completar el mímero de los elegidos.

Para que la Iglesia de Cristo cumpla este destino sobre
l~ tierra, Dios manipula los imperios y las civilizaciones,
los agentes fisicos y las fermentaciones sociales, pero sin
suprimir el factor básico de la Historia, que es el hombre
personal libre.

Tales son las condiciones en que avanza a través de
los siglos y sobre la baz de los continentes la Iglesia mi­
sionera. Ha de contar en primer lugar con el misionero,
elemento personal activo que de ella recibe el cometido
de llevar a las almas los medios de salvación, y con el
elemento personal pasivo que aún no es miembro de Cris­
to, el infiel.

Mas, aparte de este factor personal, entran en plann
inferior otras causas segundas, elegidas por Dios en su
plan providencial, pero condicionadas también a la acci6n
libre del hombre: son las instituciones de que la Iglesia
echa mano para el cumplimiento de su misión evangeli­
zadora y para que el factor primario, el misionero, logre
con mayor eficacia su cometido. A este número pertene­
cen las Ordenes misioneras, los Seminarios de Misiones,
las Obras Pontificias.

Y, formando categoria más extensa, hallamos los Esta­
dos misioneros, las naciones que, por ser hijas de la Igle­
sia y hallarse encuadradas dentro del destino general de
ésta, participan asimismo de su deber misionero. Dada
esta subordinación a la única mandataria de Cristo, que
es la Iglesia, no hay Estado alguno que pueda adjudicarse
como propia una misi6n excepcional en la difusi6n del
Evangelio; pueden, eso si, ofrecer a la Iglesia una exce­
lente coyuntura para la realización de su misión.

Lo que si cabe es que esa coyuntura sea de tal calidad
que nos haga descubrir en las circunstancias especiales
de un pueblo una verdadera vocación misionera nacional,
y si a esta vocación o designio divino viene a añadirse la
auténtica misión canónica por particular delegación del
Vicario de Cristo, al descargar éste una parte de su res­
ponsabilidad sobre tal pueblo considerado en condicio­
nes de responder de ella ante la Iglesia, henos ya ante
un auténtico Estado misionero, mandatario legitimo de la
misi6n de Cristo.

Es el caso de la historia misionera de España. Llama­
da providencialmente a destacarse entre los factores se­
cundarios del crecimiento de la Iglesia, supo ofrecer a

ésta una excepcional coyuntura en el período de su ma­
yor pujanza y en el momento en que la Santa Sede se
sentía impotente para sostener por si misma el peso de
la evangelización de Jos nuevos mundos que reclamaban
su deber misionero. España conoció su propia vocaci6n,
atrajo sobre si la gloriosa intimaci6n apost6lica y Se lan­
zó con denuedo y sacrificio a llenar la parte que le co­
rrespondi6 en la historia de las Misiones.

He aqui el «sentido» de la historia misionera de Es­
paña, dentro del marco de la Historia universal de las
Misiones de la Iglesia.

Hasta d6nde esle destino mi&ionero constituye a su vez
el «sentidM de toda nuestra historia patria, de tal forma
que se convierta en la fundamental raz6n de ser de nues­
tra personalidad nacional a los ojos de la Providencia
divina, es una incógnita cuya solución escapa a la pe­
netraci6n del historiador.

Ramiro de Maeztu, el fil6sofo de la Hispanidad, dejó
escrila esta sentencia audaz: «La misión hist6rica de los
pueblos hispanos consiste en enseñar a todos los hombres
de la tierra que, si quieren, pueden salvarse...>. Tal vez
haya una hipérbole patri6tica en esta identificación de
nuestro destino histórico con el de la misma Iglesia de
Cristo, salva siempre la subordinación arriba establecida.

Pero esta suprema realización de nuestros siglos de
oro no es toda la historia misionera de España. Existió
primero nuestro llamamiento a la fe y nuestra orientación
hacia el destino sobrenatural señalado por Dios a los hom­
bres y a los pueblos; y una vez en posesión del credo
salvador hubo ya atisbos de una vocación misionera na­
cional que quedaron sofocados más tarde y puestos a
prueba por la invasión del infiel que se nos entró por las
puertas; vencida la prueba, se desarrolló en toda su am­
plitud aquella vocación y España fué Estado misionero;
el regalismo de la corte borbónica obscureció el carácter
canónico de esta misión gloriosa y el liberalismo acabó
con ella; ¿caminamos hoy hacia una nueva realización
de nuestra vocación misionera nacional 'l

He aquí el jalonamiento de la historia misionera de
España que pretendemos esclarecer en estas líneas.

Llamamiento a la fe

El primer capítulo de la historia misionera de nuestra
patria es su incorporaci6n a la Iglesia. La Península ibéri­
ca, que, según afirmaci6n del historiador Mommsen, llev6
a cabo su romanizaci6n de alto a bajo con mayor vigor
que ninguna otra provincia del Imperio, se cristianiz6
también con más rapidez e intensidad que cualquiera
otra; pero silenciosamente. En vano se afanarán los his­
toriadores por descubrir las rutas que sigui6 el Evangelio
en su penetración, los nombres de los evangelizadores, las
dificultades que salieron al paso; siempre nos habremos
de contentar con algunos textos indecisos sobre la venida
de Santiago y de san Pablo, el apostolado de san Satur­
nino y poco más.

Pero se abren en el año 300 las actas del concilio de
Elvira derramando un torrente de luz sobre los tres siglos
anteriores; este inapreciable documento acusa ya como el
escarmiento de la Iglesia oficial a la vista de los efectos
de una cristianizaci6n excesivamente acelerada. Nos ha­
llamos, en efecto, ante una asamblea compuesta de repre­
sentantes de treinta y siete cristiandades, no obstante la
amenaza de persecución ya desatada; los cánones delatan
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los defectos de un clero abundante y totalmente dueño de
la situación; el abuso introducido de permitir que los
neófitos, al ser bautizados, pagasen un arancel; las penas
establecidas contra los sacerdotes paganos que pedian el
bautismo para asegurar su sustento y luego volvían a sa­
crificar; las condiciones impuestas para la admisión en
la Iglesia de los magistrados, duumviros, aurigas y pan­
tomimos, y sobre todo el canon que prohibe incluir en el
número de los mártires a los que perecían a manos de los
paganos mientras se dedicaban a destruir los ídolos, son
otras tantas pruebas de que el paganismo se hallaba ya en
España en franca derrota. Es también elocuente el hecho
de que, a los pocos meses de promulgarse el Edicto de
Milán, los obreros cristianos del taller monetario de Ta­
rragona se atrevieran a lanzar a la circulación monedas
con la cruz como sello de fábrica.

Esta prontitud en responder a la vocación a la fe no
podía menos de augurar a nuestra patria un destino desta­
cado en el seno de la Iglesia. La Iglesia española produce
ya, en aquella primera época, misioneros de temple esfor­
zado que marchan lejos de su patria en busca de pueblos
sumidos aún en las tinieblas de la idolatría, tales como
San Fermín, en las Galias, y San Narciso, en Augsburgo.

Atisbos de una vocación misionera nacional

Desde el Edicto de Milán hasta la invasión de los bár­
baros, España vive el reposo de su fe adulta. Mas no deja
de alentar por esa la pluma de sus escritores cierto anhelo
universalista y misionero.

Misionera es la musa de Prudencio al poner en los la­
bios del español San Lorenzo, cara al cielo en el suplicio,
la bellísima oración por la conversión de Roma: «O Chris­
te, numen unicmn'->; Roma, «a la que Dios ha sometido las
naciones con el solo fin de que ella las someta a Cristo».

«Da a tus romanos, oh Cristo,
que sea cristiano un pueblo
por quien quisiste que tantos
se unieran en tu Euangelio.»

Roma, cuya mayor gloria eS la de haber preparado los
caminos a Cristo en todo el mundo, como se lo hace ver el
poeta al prefecto Símaco.

Así veía el vate patriota la grandeza de Roma. Pero
cuando, pocos años más tarde, esta grandeza se desploma­
ba y se convertía en fábula de los que la creían inmortal,
otro español, Pablo Orosio, acudía a serener los ánímos
con razonamientos misionales de verdadero «sentidO'> filo­
sófico o, mejor, teológico de la Historia:

«Aun cuando solamente hubieran sido lanzados los bár­
baros a las fronteras del Imperio para que entraran en el
seno de la Iglesia los hunos, suevos, vándalos y borgoñones
y otros innumerables pueblos del Oriente al Occídente, ha­
bría para bendecir la misericordia de Dios. ¡Venga en buen
hora nuestra ruina si, mediante ella, las naciones han de
conocer la uerdad euangélica!»

La ruina vino. Y un día radiante del 589, de pie San
Leandro en medio de prelados hispanorromanos y próce­
res visigodos en el tercer Concilio de Toledo, pronunció su
maravilloso discurso, rebosante de optimismo misional:

«Mientras quede alguna parte del mundo o pueblo algu­
no bárbaro no iluminado aún por la fe de Cristo, no debe­
mos dudar de que un día cre,erá también y entrará en la
única Iglesia verdadera».

y San Isidoro, lo mismo al historiar las vicisitudes de
los pueblos germánicos que al describir con amorosa sim­
patía las diversas naciones de la tierra en el libro IX de
sus Etimologias, nos descubre un alma cristianamente uni­
versalista.

Ní hemos de maravillarnos de que la idea misional bro­
tase espontánea en los escritores, cuando la misma monar­
quia sentía el impulso del proselitismo de la fe ortodoxa.
Un testimonio tenemos en la fervorosa carta de Sisebuto al
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rey de los lombardos Adalvaldo, instándole a que aban­
done el arrianismo y abrace con su pueblo la verdadera fe.

Entre el Evangelio y el Corán

Bajo la media luna, España volvió a ser país de misión
y vió sometida a dura prueba su vocación misionera. Tra­
tar de convertir a los odiados dominadores de la alta Edad
Media era empresa imposible. Pero a partir del siglo XII,

cuando deja de mirarse a los secuaces de Mahoma como
opresores y se comienza a ver en ellos al enemigo vencido
que se retira, prodúcese una corriente de atracción prose­
litista hacia los moriscos que quedan a retaguardia y aun
hacia el interior de la morería. Esta preocupación misio­
nera se manifiesta en los cánones de los sínodos, en los
escritos de la época y en yerdaderas expediciones apostó­
licas de las Ordenes mendicantes.

El afán evangelizador rebasa las fronteras de la penin­
sula y va a engrosar con misioneros insignes el inmenso
frente de las misiones mongólicas, en que colaboran los
franciscanos y dominicos de todas las naciones cristianas.

En la literatura misional florecieron en el siglo XIII los
tres homónimos San Raimllndo de Peñafort, Raimundo
Martí y el coloso mallorquín beato Raimundo Llllio, que
por no caber en su época no fué comprendido. Misionólogo
de alto estilo, que se mueye en la pura teoria de cánones
y decretales, pero sin ahogar el ardor misional que se le
contagia del ambiente en que viven sus hermanos de há­
bito, es en el siglo XIV el franciscano Aluaro Pelagio (pro­
piamente Peláez o Páez).

Casi desconocido es el glorioso capítulo de la historia
misionera de España, que encierra la evangelización, en el
siglo xv, de las islas Canarias, digno prólogo a la gran epo­
peya de los siglos siguientes.

Al hablar de la labor misionera de España en el si­
glo XVI no acertamos a concebirla sino al otro lado de los
mares, mezclada con el fulgor de las conquistas, y no para­
mos mientes en otro esfuerzo evangelizador, de menos rui­
do, confiado a la paciencia maternal de la Iglesia patria;
la labor entre los moriscos. La gran nación misionera se­
guía siendo aún en gran parte pais de misión y desarro­
llaba una importante literatura de pastoral misional.

España, estado misionero

Pisando con pie firme en la solidez berroqueña de su fe
ortodoxa, consciente de su vocación excepcional al servi­
cio del Evangelio y en posesión de la auténtica misión de
la Iglesia, que le fué intimada en el mandato de Alejan­
dro VI, afianzada con el Patronato otorgado por Julio II y
definida con las atribuciones de Vicariato Regio por Adria­
no VI, España acometió su gesta titánica con decisión y
segura de si misma.

Todavia está por reducirse a sintesis nuestra historia
misionera de los tres siglos de imperio colonial. Quien in­
tentara llevarla a cabo habría de enfocarla, a mi ver, a
base de los siguientes factores:

1) La conciencia misionera de la metrópoli. - En los
primeros lustros del siglo XVI se desarrolló con paso tardo,
a causa principalmente de que se estaba llevando a cabo
a la sazón la reforma de las grandes Ordenes misioneras;
adquirió gran pujanza durante el reinado de Felipe II y
alcanzó su apogeo en el siglo XVII, para decaer grande­
mente en el XVIII.

2) La literatura misional. - Diriase a primera vista
que España viene a ser como el insaciable misionero, ava­
ro de tiempo e impaciente por llenar su cometido, que no
halla espacio para teorizar sobre su labor. En esa literatura
todo es práctico, todo tiende a la aplicación o brota de la
tierra recién roturada impregnado del sudor del operario
evangélico. Existe, sí, la teoria; pero no aquella teoría de
mera especulación escolástica o humanista de los pocos



tratados misionales de las demás naciones europeas del si­
glo XVI, sino la que nace de una verdadera preocupación
nacional.

3) La parte de la Corona ÍJ la parte del personal misio­
nero. - Han de evitarse dos extremos igualmente antihis­
tóricos: la tendencia de los escritores nacionales que, por
enaltecer el nunca bien ponderado sentido de responsabi­
lidad misionera que animó a nuestros monarcas y al Con­
sejo de Indias, puede inducirnos a creer que el misionero
español no fué sino un mero funcionario oficial sin perso­
nalidad apostólica, y la impresión más infundada todavia
que dejan muchos escritores extranjeros de que América
y Filipinas ingresaron en la Iglesia a pesar de la política
antimisional del gobierno y de sus representantes. De he­
cho hubo absoluta compenetración; las Leyes de Indias
son, al mismo tiempo, el resultado de la preocupación evan­
gelizadora del gobierno y de los afanes y experiencias de
los misioneros, y aun puede decirse que las leyes se crea­
ron en ultramar y sólo se modelaron en Madrid.

4) La magnitud del esfuerzo. - En extensión: Améri­
ca y Oceanía, Japón, China, Tonkin, Próximo Oriente, Afri­
ca Central... Apenas hubo campo misional que no pisara
la planta del misionero español. En personal: a mediados
del siglo XVII se elevaba a 12.000 el número de operarios
evangélicos que España empleaba en la dilatación de la
Iglesia.

5) El influjo de España en el despertar misionero del
resto de Europa, y particularmente en el origen de la sa­
grada Congregación de Propaganda Fide y del Colegio
Urbano.

«¡Venga en buen hora nuestra ruina ... !»

Mucho tenemos que aprender de aquel patriotismo im­
pregnado de catolicidad de Pablo Orosio. Quédese para los
historiadores y economistas el especificar las causas que
determinaron el desmoronamiento de nuestro imperio co­
lonial y culpen al desgobierno de los de dentro o a la envi­
dia y rapacidad de los de fuera nuestra insignificancia po­
lítica de hoy.

A GUISA DE RESPUESTA
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A la luz de los planes divinos hay que descubrir la ex­
plicación adecuada. De la misma forma que el poderío de
Roma se deshizo una vez cumplida su misión de vehículo
de la primera difusión del Evangelio para dar lugar a que
nuevos pueblos entraran en la Iglesia, asi también nuestro
imperio colonial terminó cuando la Iglesia de Cristo no
precisaba ya de semejante instrumento.

y a la manera que en la Edad Media se extendió por
toda el Asia la dominación mongólica, desarticulando el
mundo islámico y haciendo temblar a la Cristiandad para
que ésta cayera en la cuenta de que se ofrecia buena co­
yuntura de pasear el estandarte de la cruz hasta el Extre­
mo Oriente merced al indiferentismo religioso de los do­
minadores, de igual modo, en los tiempos modernos, ha
permitido Dios el dominio del mundo por la protestante
Inglaterra y por la tolerante Norteamérica para que los
pueblos gentiles entren en fermentación y para que el in­
glés, la lengua vehicular menos complicada, venga a ser
instrumento del mensaje de salvación. También se ha ser­
vido la divina Providencia de la fascinación ejercida en el
mundo todo por la «politesse» francesa en el siglo pasado
para difundir grandes instituciones misioneras necesarias
ea nuestra época, particularmente las Obras Pontificias.

Y... ¿quién sabe si en tiempos no muy remotos querrá
utilizar el divino Misionero el fermento comunista para re­
mover grandes obstáculos que se oponen a la aceptación de
la doctrina evangélica: el sistema de castas de la India, el
atavismo anquilosado de la sociedad china y otras barre­
ras de indole social cuyo derribo está pidiendo una sacu­
dida proporcionada?

No dudemos que Dios maneja con infinita sabiduría las
causas segundas en favor de su Iglesia, con la mira puesta
en el fin de completar el número de los elegidos, y no ol­
videmos que de la cooperación libre del hombre - de nues­
tra cooperación - depende el buen uso de las coyunturas
que Él va deparando. Y hagamos algo por que España sea
otra vez digna de entrar en los planes divinos como ins­
trumento de primer orden para la nueva era de las Misio­
nes que se vislumbra.

P. Lázaro de Aspllrz, capllchino

Irradiación misionera de la Doctrina del Cuerpo Místico
a través de unas páginas de nuestro siglo XVI

Unos buenos amigos ingleses, que tienen aún familia­
res en el protestantismo, se me quejaban de una nota del
beato Juan de Avila aparecida en estas columnas (1), la
cual repetimos con las mismas palabras: «... quán grande
será nuestra culpa si no sentimos y gemimos ver llevadas
captiuas las ánimas debaxo el poderio del demonio, que
poco a eran de nuestro pueblo (habla de los estragos del
Protestantismo), eran hermanos nuestros; eran miembros
de nuestro cuerpo que juntamente con nosotros tenían por
cabeca a Jesuchristo en el cielo, y al Papa que es su Vica­
rio en la tierra. Anse apartado, y an entrado en otro cuer­
po cuya cabeca es el demonio, cuyo fin eterna condena­
ción; cuyo propósito y exercicio procurar engañar a los
que quedan y biven en la verdad de la Yglesia>.

¿No habría maneras de suprimirla? - me decían con su
peculiar acento y con una exquisitez de modales verdade­
ramente encantadora-o Nos gusta mucho el articulo; es
muy interesante; pero esta nota es muy mala. No son asi
los protestantes. Y a continuación diéronme ciertos de­
talles de familia que me hicieron comprender mejor algu-

(1) CRISTIANDAD, núm. 73, p4g. 151 (7).

nos escritos de insignes varones convertidos al Catolicis­
mo, principalmente de los eminentes cardenales Wiseman
y Newmann.

Les di a conocer el alcance teológico de las palabras del
beato Juan de Avila; hablamos del marco histórico de Es­
paña y del extranjero con que debían rodearse; no nos
pasó por alto el espíritu áspero y combativo de Lutero,
como tampoco los alimentos con que se nutrió y desarro­
lló la Reforma Protestante, y, después de otros muchos
puntos que, a más de amenos, tenian el interés y el calor
de nuestros sentimientos religiosos, pudimos convencernos
que animaba a nuestro beato un gran espíritu de caridad
para con aquellas almas que él veía con dolor alejarse del
hogar paterno, y que no querian sentarse en torno a la
mesa del Padre Común, convirtiéndose en ramas desga­
rradas del Unico Tronco, o bien, en miembros separados
del Cuerpo Mistico, cuya cabeza es Cristo.

Nuestra conversación logró, ciertamente, endulzar no
poco el amargo sabor que les habian dejado las palabras
anotadas. Ahora ya nos es mas simpático este Santo, COll­

cluyeron con su gracejo inglés. No cabe duda - añadi ten­
diéndoles la mano - que muchas más serian las simpatías
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para nuestras cosas de España si se la comprendiera de
veras.

A ello, pues, y a cumplir en parte lo prometido me ha
dado ocasión este mes de octubre, que lo es de la Reina de
Lepanto; mes de la fiesta de la Raza, que lo es de Nuestra
Señora del Pilar; mes que lo es también de las Misiones,
cuyo coronamiento es la Realeza y Majestad de Cristo Nues­
tro Señor, que «dominará de mar a mar, y desde el rio
hasta los términos de la redondez de la tierra ... Y le ado­
rarán todos los reyes de la tierra: todas las naciones le
servirán> (Ps. LXXI, 8 y 11).

No se puede negar que España debe mucho a los pre­
dicadores apostólicos de nuestra Edad Aurea. Los púlpitos
fueron en esta época verdaderas atalayas desde donde se
daba al pueblo español la voz de alerta contra las herejias
que pululaban en aquellos tiempos, y en especial de la re­
cién nacida, cuyo padre era el tristemente célebre Martín
Lutero. Y como quiera que el espiritu hispano estaba im­
pregnado de una fuerte dosis de Sagrada Escritura y Teo­
logia, no es de maravillar que se diera cuenta de las desas­
trosas consecuencias a donde se veria arrastrado si no
cerraba sus oidos a la voz falaz de la no menos falsa Re­
forma. De ahí también por qué no nos extraña hallarnos
con frases que serán, si se quiere, algo duras a oidos no
acostumbrados al ambiente de aquel entonces, pero que no
dejan de contener una gran solidez dogmática y aquel en­
cendrado amor al prójimo que Nuestro Salvador nos re­
comendó desde la Cruz.

Para no citar el mismo ejemplo del beato Juan de Avila,
cuyo desarrollo puede admirarse en las castizas y autoriza­
das palabras del señor Obispo de Jaén, doctor don Rafael
Garcia y Garcia de Castro (2) y en la depurada edición del
padre Camilo Maria Abad, S. J., de los Memoriales para
Trento (3), hemos escogido uno que viene a abarcar el sen­
tir del pueblo y el de los predicadores, el cual bastará, in­
dudablemente, para ratificarnos en cuanto llevamos dicho:
el de otra alma santa que supo recoger, como pocas, nues­
tro espiritu católico.

Dos razones, entre otras, nos han movido principal­
mente en la elección de este testimonio. Es la primera, el
haber visto trazado por estos mismos celestiales dedos la
figura de Cristo Rey, al hablarnos de las buenas maneras
con que hemos de tratar a un tan gran Señor cuando en­
tramos en oración: «¿ Cómo podéis llamar al Rey alteza
- dice -, ni saber las ceremonias que se hacen para ha­
blar a un grande, si no entendéis bien qué estado tiene y
qué estado tenéis vos? Porque conforme a esto se ha de
hacer el acatamiento, y conforme al uso, porque aun en
esto es menester que sepáis; si no, enviaros han por sim­
ple, y no negociaréis cosa. Pues, ¿qué es esto, Señor mio?
¿Qué es esto, mi Emperador? ¿Cómo se puede sufrir? Rey
sois, Dios mio, sin fin, que no es reino prestado el que te­
néis. Cuando en el Credo se dice: Vuestro reino no tiene
fin, casi siempre me es particular regalo. Aláboos, Señor, y
bendlgoos para siempre; en fin, vuestro reino durará para
siempre> (4).

Es la segunda, y más principal, el estar seguro de que
sus palabras no van a defraudarnos por lo mismo que gus­
taron a aquel gran obispo de Ginebra, San Francisco de
Sales, que supo atraer a tantas almas que andaban por las
sendas del error y de la herejía protestante. cCausa asom­
bro - escríbe el santo prelado - ver tanta elocuencia junto
con tan gran humildad, tanta segurídad de espíritu en me­
dio de tanta sencillez; de modo que su sapientísima igno­
rancia hace parecer ignorantísima la ciencia de muchos
hombres de letras... » (5).

(2) Ma~.tro Apila núm. 3, pág. 23~ Y sgs.-Excelente revista sem""lral de más
de Clen páglDas. - Corredera 3 , Monhlla (C6rdoba). Precio 15 pesetas, incluidos
suplementos.

(3) Mi.celánea Comilla•. III, 1945.

(~) Obra d~ Sa'!ta Tere.a de Je.ú•. Camino dc Perfecci6n, cap. XII, 1, pág. 415,
- Edlc. del P. S,lveno de Santa Teresa. Burgos, 1939

(~) Tratado de amor de Dio•. Prólogo, pág. 16. - Edic. Apostolado de la Prensa.
Madrld.
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¿Quién no habrá adivinado que juicio tan encomiástico
podía solamente hacer referencia a los libros de la gran
Reformadora, la Bienaventurada Madre Teresa de Jesús,
cuyo solo nombre es ya una garantia por llevar el sello
del amor divino? ¿Quién no ha recordado al instante aque­
llas palabras con que la Santa de España rubríca aquel
libro que «por unánime y universal consentimiento es teni­
dr) no sólo como el principal de las obras de la Santa, sino
como uno de los primeros de la Mistica experimental, tal
vez como el más hermoso de la literatura cristiana en esta
ciencia trascendente de los amadores de Dios»? (6).

Tengo para mí que sería una falta de atención no es­
tamparlas: «Por el gran deseo que tengo de .ser alguna
parte para ayudaros a servir a este mi Dios y Señor, os
pido, que en mi nombre, caua "ez que leyereis aqui, ala­
béis mucho a Su Majestad y LE PIDÁIS EL AUMENTO DE SU
IGLESIA Y LUZ PARA LOS LUTERANOS; y para mí, que
me perdone mis pecados y me saque del purgatorio; que
allí estaré, quizá, por la misericordia de Dios, cuando esto
se os diere a leer, si estuviere para que se vea, después de
visto de letrados. Y si algo estuviere en error, es por más
no entender, y en todo me sujeto a lo que tiene la santa
Iglesia Católica Romana, que en ésta vivo y protesto y
prometo vivir y morir. Sea Dios Nuestro Señor por siempre
alabado y bendito. Amén, amén.» Hasta en esto es graciosa
la Santa y nos descubre su sin par donaire espiritual.

«Acabóse esto de escribir en el monasterio de San José
de Avila, año MDLXXII, víspera de San Andrés, para gloria
de Dios, que vive y reina para siempre jamás. Amén» (7).

Habían pasado, pues, cuando la Santa estampaba su fir­
ma en Las Moradas tres lustros desde la (undación de este
su monasterio, que tantos trabajos le costó (1562). y da la
coincidencia que por estos mismos años de la fundación
vino a sus noticias el incremento peligroso que habían to­
mado en Francía los conatos de reforma protestante, repri­
midos en parte por Francisco 1 y Enrique II. ¿Qué hace la
Santa? Dejemos que ella misma nos lo diga: «En este tiem­
po vinieron a mi noticia los daños de Francia y el estrago
que habían hecho estos luteranos, y cuánto iba en creci­
miento esta desventurada secta. Dióme gran fatiga y yo
como si pudiera algo o fuera algo lloraba con el Señor, y le
suplicaba remediase tanto mal. PARECIAME QUE MIL VI­
DAS PUSIERA YO PARA REMEDIO DE UN ALMA DE LAS
MUCHAS QUE ALLI SE PERDIAN.> No se contenta con esto
1:1 Doctora mistica, busca la compañía de otras almas: eY
como me vi mujer y ruin e imposibilitada de aprovechar
en lo que yo quisiera en el servicío del Señor, toda mi
ansia era, y aun es, que pues tiene tantos enemigos y tan
pocos amigos, que esos fuesen buenos, determiné hacer ese
poquito que era en mi, que es seguir los consejos evangé­
licos con toda la perfección que yo pudiese y procurar que
estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo, confiada
en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayudar a
quien por él se determina a dejarlo todo. Y que siendo ta­
les cuales yo las pintaba en mis deseos, entre sus virtudes
no tendrían fuerza mis faltas, y podría yo contentar en algo
al Señor.) Es digna de anotarse la atinada finalidad de es­
tas oraciones: «... y que todas ocupadas en oración POR LOS
QUE SON DEFENSORES DE LA Im.ESIA y PREDICADORES Y LETRA­
DOS que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos a
este Señor mio, que tan apretado le traen (aquéllos), a los
que ha hecho tanto bien, que parece le querrían tornar
ahora a la Cruz estos traidores y que no tuviese a donde
reclinar la cabeza» (8).

A lo mejor me dirán los buenos amigos íngleses: Lea,
lea unas líneas más abajo estas palabras que a nosotros
nos suenan muy mal: "oo. ¿qué esperamos ya los que por
la bondad del Señor estamos sin aquella roña pestilencial
que ya aquéllos son del demonio? Buen castigo han gana-

(6) Introducci6n a la. obra. de Santa Tere.a. - Edic. cit., pág. XXVI.
(7) Edic. cit. pág. 648, 4 Y 5.
(8) Camino de lo Perfecci6n. Cap. 1,2 sgs. - Edic. cit., pág 345 y.g•.



do por sus manos y bien han granjeado con sus deleites
fuego eterno.•

No trunquemos el pensamiento. Sea dicho, ante todo,
que el contexto viene a ser un sentido lamento de la Madre
Teresa por la ingratitud de los cristianos para con su Re­
dentor y un hacer ver a sus monjas que hace bien poco,
eno hace nada quien ahora se aparta del mundo. Pues a
Vos os tienen tan poca ley, ¿qué esperamos nosotros?~ Y
si ponderamos la fuerza de la expresión literal, podemos
decir que en español nos suena a una manera muy gráfica
de expresar una gran verdad teológica; en lo cual es maes­
tra nuestra Santa. Nos parece oir la voz de una madre que
avisa a sus hijitas a fin de que no coman lo que ella juzga
que ha de serles dañino, diciéndoles: ¡Veneno, veneno!,
¡roña, roña! Por lo demás, nunca podrán las palabras ob­
jetadas, quizás mal sonantes a oidos extranjeros, paliar los
sentimientos de esta tan gran española eque mil vidas pu­
siera para remedio de una alma de las muchas que alli se
perdian), eque se le quiebra el corazón por ver tantas al­
mas cómo se pierden», «que querría no ver perder más
cada día», que exhorta con tanta insistencia a sus monjas:
«IOh, hermanas mias!, ayudadme a suplicar esto al Señor
que para eso os juntó aqui; éste es vuestro llamamiento;
éstos han de ser vuestros negocios; éstos han de ser vues­
tros deseos; aqui, vuestras lágrimas; éstas, vuestras peti­
ciones.)

y si no basta este primer capítulo del Camino de Per­
fección, véase el tercero, donde prosigue lo que en aquél
empezó a tratar, y persuade a las Hermanas a que se ocu­
pen siempre en suplicar a Dios favorezca a los que traba­
jan por la Iglesia.

«Viendo tan grandes males - dice la Santa - que fuer­
zas humanas no bastan a atajar este fuego de estos herejes,
con que se ha pretendido hacer gente para si pudieran a
fuerza de armas remediar tan gran mal, que va tan ade­
lante, hame parecido es menester como cuando los enemi­
gos en tiempo de guerra han corrido toda la tierra y vién­
dose el Señor de ella apretado se recoge a una ciudad, que
hace muy bien fortalecer, y desde alli acaece algunas ve­
ces dar en los contrarios y ser tales los que están en la ciu­
dad, como es gente escogida, que pueden más ellos a solas
que con muchos soldados, si eran cobardes, pudieran y mu­
chas veces se gana de esta manera victoria. Al menos, aun­
que no se gane no los vencen; porque, como no haya trai·
dar, si no es por hambre, no los pueden ganar. Acá esta
hambre no la puede haber que baste a que se rindan, a mo­
rir si, mas no a caer vencidos.» ¿Para qué ha dicho esto la
Santa Doctora? «Para que entendáis, hermanas mias, que
lo que hemos de pedir a Dios es que en este castillo que
hay ya de buenos cristianos no se nos vaya ya ninguno con
los contrarios, y a los capitanes de este castillo o ciudad
los haga muy aventajados en el camino del Señor, que son
los predicadores y teólogos. Y pues los más están en las
religiones, que vayan muy adelante en su perfección y lla­
mamiento, que es muy necesario; que ya, como tengo di­
cho, nos ha de valer el brazo eclesiástico y no el seglar.
y pues para lo uno ni lo otro no valemos nada para ayu­
dar a nuestro Rey, procuremos ser tales que valgan nues­
tms oraciones para ayudar a estos siervos de Dios, que con
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tanto trabajo se han fortalecido con letras y buena vida y
trabajado para ayudar ahora el Señor.» El temor de exce­
dernos nos obliga a poner punto aparte.

Esto escribia Santa Teresa en aquellos tiempos en que
gobernaba los destinos de nuestro Imperio el no muy afor­
tunado Rey Prudente, llamado por sus enemigos, los pro­
testantes, el Demonio del Mediodia.

Nosotros suscribimos los dichos de nuestra gran Refor­
madora, cuando nos hiere aún el grito de alerta que daba
El Mensajero del Sagrado Corazón de Jesús en marzo del
pasado año, al explicar la intención del mes siguiente:
eQue sea defendida eficazmente la fe católica en América
Latina:., cuando vemos aún las manos suplicantes de la
intención misional de julio siguiente: «Que abolida la es­
cisión protestante, los infieles sean más fácilmente traidos
a la verdadera fe», intención explicada en un erudito es­
tudio de nuestra muy amada revista Catolicismo. Si, no
dudamos en suscribirlo, cuando tenemos aún grabadas las
palabras del Truth and Light, de Detroit (Estados Unidos,
agosto 1929): «Por cada católico que un misionero logre
convertir al protestantismo, hará cincuenta agnósticos e in­
fieles ... Si su fin es hacer infieles, entonces la iglesia pro­
testante de Sudamérica puede esperar un éxito razonable.
No podrá salvar, pero si podrá llevar a la perdición a mu­
chas almas, destruyendo su fe en los fundamentos de la
religión cristiana.~ Asimismo, lo suscribimos ahora que «el
Secretariado Internacional de la Unión Misional del Clero,
como las principales direcciones nacionales, van otorgan­
do una atención creciente al problema del retorno de las
iglesias cristianas a la unidad de la verdadera Iglesia» (9).
¿Cómo, en fin, no hemos de suscribirlo cuando respiramos
aún el aliento misionero de la enciclica Corporis Mystici
de Su Santidad Pio XII: «Misterio verdaderamente tremen­
do y que jamás se meditará bastante: QUE LA SALVACIÓN DE
MUCHOS DEPENDA DE: LAS ORACIONES Y MORTIFICACIONES DE LO';;
MIEMBROS DEL CUERPO MíSTICO DE JESUCRISTO, dirigidas a
este objeto, y de la colaboraciÓn de los pastores y de los
fieles (sobre todo de los padres y madres de familia), con
la que vienen a ser como cooperadores de nuestro divino
Salvador.,>

Terminemos con aquella exeIamación tan ferviente y
tan misionera de la Santa Madre Teresa: «1 Ay dolor, Se­
ñor, y quién se ha atrevido a hacer esta petición en nom­
bre de todas! IQué mala tercera, hijas mías, para ser oidas,
y que echase por vosotras la petición! 1Si ha de indignar
más a este soberano Juez verme tan atrevida, y con razón
y justicia! Mas mirad, Señor, que ya sois Dios de miseri­
cordia; habedla de esta pecadorcilla, gusanillo que así os
atreve. Mirad, Dios mio, mis deseos y las lágrimas con que
esto os suplico y olvidad mis obras por quien Vos sois, y
habed lástima de tantas almas como se pierden, favoreced
vuestra Iglesia. No permitáis ya más daños en la Cristiano
dad, Señor; dad ya luz a estas tinieblas» (cap. 111, 9 del
Camino de Perfección). Festividad de Santa Teresa, 1947.

Martirián Brunsó, Pbro.

Catedrático del Seminario de Gerona

(9) /Iluminare núm. 145. (lulio-Septiembre. 1947)

las Misiones Católicas están sufriendo las consecuencias de la

guerra. Hay que reconstruir los templos, los hospitales, los orfa­

natrofios, los colegios. ¿Quieres ayudar a esta empresa? El 19 de

Octubre es el Domingo Mundial de la Propagación de la fe.
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La hora actual religiosa del Japón
Todos los observadores de la vida religiosa del Japón

están contestes en afirmar que hoy el Japón está al co­
mienzo de una sorprendente evolución religiosa, como lo
estuviera a fines del siglo pasado respecto a su evolución
material.

Mas las evoluciones religiosas de un pueblo, no suelen
depender de un solo factor -aun mirado el aspecto pura­
mente humano de las cosas-, sino de un complejo de fac­
tores que se suceden, se entrelazan, se influyen mutua­
mente.

Quien atribuye el despertar religioso del Japón simple­
mente al desconcierto pruducido por la bomba atÓmica u
por la completa derrota de su Ejército y Armada, demues­
tra una visión infantil del problema.

En la imposibilidad moral de señalar todas las causas
y el alcance preciso de cada una de ellas en la actual fa­
vorable disposición del pueblo japonés hacia el Cristianis­
mo, me limitaré a exponer algunas que parece han sido
las más decisivas.

La sangre de los mártires

La sangre de los mátires -ha dicho Terluliano y lo han
repetido los apologistas todos que vinieron después de él­
es semilla de cristianos. Axioma por otra parte basado en
1'1 Escritura, en el Dogma, en la Tradición y en la His­
toria.

Pues bien; esta verdad és el mejor fundamento para
esperar grandes triunfos de la Iglesia de nuestros dias en
el Japón.

Mártires ha tenido la Iglesia en este pais como quizás
en ningún otro del mundo. Muertes cruelisimas, sobrelle­
vadas con entereza admirables y fidelidad conmovedora.
y este sacrificio de la Iglesia japonesa no solamente ha
durado desde el año 1588, en que comienza la primera per­
secución de Taikosama, hasta el año 1650, en que quedan
exterminados por completo sus sacerdotes, sino que con­
tinúa durante dos siglos para volver otra vez a agravarse
el año 1856, a la llegada de los nuevos misioneros, y termi­
nar en 1888, en que se decreta la libertad religiosa. Tres­
cientos años de martirio continuo sobre la Cristiandad del
Japón.

Acerca del número de los mártires no están acordes
los autores. En las dos primeras persecuciones de Taiko­
sama y Yemitsu se conoce el nombre de 3,120 mártires.
Pero se sabe también -por testimonios de los mismos
jueces- que 280.000, a quienes les fueron confiscados todos
sus bienes, murieron de hambre por no renegar de su Fe.

Asimismo, se conocen numerosas ejecuciones en masa.
Solamente en 1624, el número de víctimas se eleva a 30.000.
y según el P. Cittola, los precipitados al mar en 1638, des­
de la llamada «Roca de los Papistas), pasan de 4.000

Toda la historia de la Cristiandad del Japón confirma
plenamente el juicio que hiciera S. Francisco Javier de
este pueblo excepcional: «Del Japón 1lay tanto que decir
que seria nunca acabar. Con esto acabo sin poder acabar ...
escribiendo de amigos tan grandes como son los cristíanos
del Japóm. Juicio que años más tarde corroboraba el cé­
lebre P. Organtino cuando decía: «En diez años todo el
Japón sería cristiano si tuviéramos número suficiente de
misioneros). La fidelidad a la religión una vez abrazada y
el proselitismo de su Fe son las dos principales caracteris­
ticas del cristianismo japonés.

Niño hubo de Sakai que, al querer marchar con sus
padres al martirio, dijéronle éstos: «¿Conque no aguantas
llna llama insignificante y vas a soportar tan terribles tor­
mentos?» Entonces el chico, para demostrarles lo contra-
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rio, toma en sus manos un hierro candente. Abalánzanse
sus padres a quitárselo y no lo suelta hasta que le pro­
meten que si algún día hubieran ellos de morir le habrán
de llevar consigo.

Los vecinos cristianos de los pueblos se comprometian
con juramentos como éste: «Aunque nos arranquen las
uñas y saquen los dientes y den tormento de agua o que­
lllen vivos, nunca dejaremos la Fe de Cristo que profe­
samon.

Desde las aguas hirvientes y sulfurosas del volcán Un­
zen hasta la colina de Nagasalü, en las fosas y en las cru­
ces, corre por todo el Japón un torrente de sangre cris­
tiana secundando la tierra.

En 1865, el Padre Petijean, M. E., enviado por Pío IX
con otros misioneros de Paris para inaugurar la nueva
época misionera, se encuentra un día en su capillita de
Nagasaki con unas pobres mujeres que miran emocionadas
desde la puerta.

-Seíbó Maria. No gozóo wa? ¿Dónde está la imagen de
María?

... Se había descubierto la antigua cristiandad del
Japón.

-y a vosot¡'OS, ¿quiélZ os envia?-siguen diciendo.
¿Adoráis a la Virgen? Enséñanos a tus Mjos para que

los acariciemos.
Eran las tres señales que les habían dejado sus antepa­

sados para reconocer a los verdaderos misioneros: La obe­
diencia al Papa, el amor a la Virgen y la vida de celibato.

1Pobres cristianos de Urakami, descubiertos después
de doscientos años de catacumbas! Creían encontrar la
paz para su fe, cuando se cierne sobre ellos el encarce­
lamiento, el hambre, la deportación, el tormento, el marti­
rio. Los 10.000 cristianos hallados, restos de la bella cris­
tiandad de 600.000 del siglo XVII, son perseguidos a muerte.
A 4.000 de ellos les confiscan los bienes, los deportan, los
constriñen a apostatar. Al niño de 11 años Sue-Kichi le
ponen en la mano aceite y le prende'n fuego. Quémase el
aceite, mas el niño no profiere una sola queja.

Cuando el hambre es más atroz invitase a Itchán, niño
de cuatro años, a tomar unos pasteles en señal de apos­
tasía; y el niño les contesta: «Más quiero el cielo que los
pasteles, porque en el cielo tendré muchos más pasteleS'».

A Kumi 'faróo, de 16 años, llévanle al pie de una cas­
cada y pónenle de rodillas para que el agua helada caíga
con violencia sobre su cuello y sobre todo su cuerpo, no­
che y día. Veinte dias dura este cruelísimo suplicio, sin
cambiar de postura. Cuando le consuelan sus compañeros
de cautiverio Kumi Taróo les responde: «Mirad, los pri­
meros ocho dias han sido terribles. Pero después l/i un
pajarito en esa rama que piaba llamando a sus padres; y
su vista me llenó de consuelo, pensando que si Dios cuida
de los pajaritos y les da padres, con cuánto más cariño me
cuida Él a mi. Y desde este-dia no he vuelto a sentír nin­
gún dolor por más que os parezca». La vida de este !oven
terminó con el suplicio.

Urbano VIII, en 1624, admirado del valor de los cristia­
nos japoneses, dirige un mensaje a los católicos del Japón:
«Si Cristo y los Apóstoles -les dice- han podido al pre­
cio de su sangre triunfar sobre la idolatria romana y la
crueldad de los Nerones, Domicianos y Julianos, y han
cambiado la sinagoga de Satanás en la capital del mundo
cristiano, ¿no venceréis vosotros las supersticiones del JI1­
pón por el mismo medio?~

y Pio XI, en medio de las últimas persecuciones, les
decía: «Cuando Nos recordamos los oráculos de Nuestro
Señor Jesucristo y lo que El ha predicho a sus Apóstoles U

disclpulos, no podemos dejar de l/el' en este I'lldo combate



la grandeza y la fuerza de la religión católica, la magní~

fica recompensa que os está preparada y un feliz presa­
gio para este querido reino del Japón.

«Pues si Roma, que deberia ser constituida cabeza del
mundo cristiano, fué regada más copiosamente que todas
las otras ciudades con sangre de mártires, ¿no será tam­
bién para el reino del Japón prenda de insigne victoria
sobre la idolatría esta sangre desde hace tanto tiempo y
tan generosamente derramada por tantos ilustres testigos
del Evangelio?»

A la luz que trota de aquellos hechos y de estas graves
palabras hemos de contemplar e interpretar la hora ac­
tual del Japón. ¿Estaremos ya en la hora de recoger la co­
secha ubérrima de esa siembra generosa?

Posiciones actuales del Catolicismo

Para un pais de setenta millones de habitantes no cueo,
ta hoy el Japón más que con 100.000 católicos y 474 sacer­
dotes. O sea, uno para 147.000 almas. Es, por tanto, esta
nación la más desprovista de sacerdotes.

En cuanto a la enseñanza hay un Seminario Mayor en
Tokio, dirigido por los Jesuítas, y cinco seminarios me­
nores. Una Universidad católica; nueve colegios impor­
tantes de religiosos y 28 de religiosas, entre ellos los de
las Mercedarias españolas de Bérriz y Esclavas del Sagrado
Corazón.

Recpecto a la beneficencia funciona un gran hospital
católico en Tokio dirigido por las Franciscanas Misioneras
de Maria y otros 16 más pequeños, con dos leproserías y
diversos dispensarios, asilos y orfanatos.

Hemos de confesar que la situación del Catolicismo,
tanto por el número de sus misioneros, como por el de las

• instituciones de enseñanza y beneficencia, es muy pobre
para poder intentar resultados decisivos.

Una sencilla comparación con el Protestantismo, nos
demostrará:

Los adeptos protestantes suman 209.000, aunque repar­
tidos en distintas sectas. Los Pastores evangélicos indíge­
nas llegan a 2.875.

Mientras los protestantes tienen en Tokío 442 iglesias,
abren sus puertas solamente 18 templos católicos. En la
gran ciudad de Osaka solamente existen dos iglesias cató­
licas por 37 protestantes.

La IMCA (Asociación de Jóvenes Protestantes) sostiene
247 asociaciones estudiantiles con 26.600 miembros activos.
Asimismo, tienen las sectas 12 hospitales y sanatorios, 21
dispensarios con 119 médicos y 20 médicas; 1.200 camas.

También existen 5 seminarios importantes para la pre­
paración de los Pastores.

Desde 1875 existe la gran Universidad protestante de
Doshisu University, con 4.700 estudiantes, a la que se han
añadido después 6 universidades más con 12.000 alumnos.

En la editorial protestante se editaron, en 1939, 1.578.561
Biblias y libros cristianos y 1.988.218 folletos.

De las 150 vidas de Jesucrísto catalogadas en la Bi­
blioteca Imperial, 10 tan sólo son de inspiración católica.

Mas la tristeza se mitiga y se trueca en optimismo si
miramos otros factores del problema.

Una de las dificultades que más habían entorpeeido los
avances del Catolicismo en el Imperio del Sol Naciente
era, de una parte, el fanatismo budista, enemigo proverbial
del nombre cristiano y el Shintoísmo del Estado, funda­
mentalmente anticristiano.

Ahora bien, estas dificultades han venido en gran parte
a suavizarse en estos últimos años.

Evolución religiosa
de la intelectualidad japonesa

Mucho antes de la colosal derrota sufrida por su país,
los japoneses más cultos diéronse cuenta de que las reli-
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giones antiguas del Shinto y de Buda no podían suminis­
trar base sólida para la evolución material y moral que se
estaba verificando en su país.

Aunque el Japón logró asimilar maravillosamente los
adelantos materiales de los países cristianos se inoculó,
sin embargo, con el ateísmo práctico de sus intelectuales,
gérmenes de muerte que un día habían de producir sus
tristes frutos de descomposición.

El laicismo de la enseñanza ha sido designado -aun
antes de la última guerra- por los verdaderos intelectua­
les japoneses, como Hayimi Hosichi, en una obra prolo­
gada por el entonces primer Ministro, como el verdadero
peligro nacional.

y conste que la enseñanza en el Japón en su aspecto
material no tenia nada que envidiar, hasta muchas veces
sobrepasaba, a la de las naciones más adelantadas. PefiJ
carecia de un sólido fundamento en que, la voluntad se
apoye y con la que se vivificase.

No hace mucho -según el jesuita japonés P. Yosait­
kusu en un articulo suyo de ahril de 1947- la Universidad
Imperial de Tokío hizo una encuesta sobre las creencias
religiosas de sus 5.000 alumnos. He aquí sus resultados:
3.000 se declararon agnósticos, 1.500 ateos, 300 budistas,
60 cristianos, 8 shintoístas y 6 confucianos.

En otra encuesta realizada entre 30.000 estudiantes de
las universidades del Estado, sólo 3.000 afirmaron perte­
necer a alguna religión. Los 27.000 restantes se declararon
sin ninguna.

El Japón, por este camino, va a la destrucción de sus
verdaderos valores. Prueba es esta concluyente de que las
sectas paganas del Japón no han podido suministrar a su
formidable evolución el necesario fundamento moral y
religioso.

Por eso, los que aman de veras al Japón parece que han
intuído en la religión Católica la base ideal para afianzar
la existencia y el porvenir pr6spero de su pueblo. Las
mismas costumbres materialistas que introdujeron del ex­
tranjero no estaban en consonancia con las tradiciones
japonesas de amor a la familia, respeto a los mayores, con­
cepto de la felicidad y del honor, honestidad en el vestir
de las mujeres, amor al trabajo e inclinación hacia la
austeridad y el sacrificio... Valores todos estos que se
complementan y subliman por el ideal cristiano.

El mismo Gobierno japonés, al dar en la actualidad la
cartera de Educación a un Ministro católico, parece reco­
nocer la superioridad de la formación dada por la Iglesia
Católica a la juventud japonesa.

Disolución religiosa

El alma japonesa, fina y perspicaz, ha comprendido la
vaciedad de sus dioses falsos y se encuentra desconcertada.
Simbolo de este estado de alma es el cuadro que un gran
pintor japonés exponía en un museo de Tokio. En el centro,
radiante y de pie, un rapaz. En segundo término cuatro
graves personajes miran fijamente al muchacho invitán­
dole a seguirles. Este está perplejo, sin saber qué hacer.
Esas figuras representan a un sacerdote shintoísta, a Con­
fucio, a Buda y a Cristo.

A tal grado ha negado el desconcierto religioso del
Japón, que en 1930 el Ministerio de Educación declaraba
que eran 500 las religiones que se habían inscrito en el
catálogo del Ministerio.

Descomposici6n del Shintoismo
El Shintoísmo consiste en substancia en un culto primi­

tivo a los espíritus de la naturaleza, sobre todo en sus
relaciones con el Japón. Mezclado a este culto está la ve­
neración al Emperador y a las almas de los héroes nacio­
nales.

Ciertamente el Gobierno declaró que las ceremonias en
honor de los caídos en la guerra no tenían carácter reli-
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gioso, sino meramente patriótico; y en ese sentido la Santa
Sede permitió a los católicos esas ceremonias con las cau­
telas convenientes. Pero los nacionalistas exaltados, espe­
cialmente los de casta militar, ya desde la revolución de
Meiji, en 1888, procuraron exaltar la devoción popular ha­
cia la Patria, haciendo de la veneración al Emperador un
verdadero culto. El carácter divino del Emperador y la
misión divina del Japón en el mundo era el dogma fun­
damental. Esta creencia, hábilmente explotada entre el
pueblo, ha sido un poderoso instrumento para la prepara­
ción guerrera del Japón.

Constituía al mismo tiempo uno de los mayores obstácu­
los para la Iglesia católica, como lo había sido en los tiem­
pos de Roma el culto al Dios-Estado.

La derrota aplastante del Japón ha dado al traste, en
gran parte, con este mito.

El 15 de diciembre decrétase por el general Mac Arthur
la supresión de la subvención a los 300 templos naciona­
les shintoístas.

y ahora viene el golpe final, que ha de conmover en sus
raíces más profundas el Shintoísmo japonés. El 31 de di­
ciembre, víspera de la fiesta nacional del Japón, en un so­
lemne rescripto el Emperador declara textualmente:

«LOS LAZOS DE UNION QUE EXISTEN ENTRE NOS­
OTROS Y NUESTROS SUBDITOS, HAN ESTADO SIEMPRE
BASADOS EN UN MUTUO AFECTO Y UNA CONFIANZA
RECIPROCA. NO DEPENDEN DE SIMPLES LEYENDAS O
MITOS; NO TIENEN POR BASE LA FALSA CONCEPCION
DE QUE EL EMPERADOR ES UN SER DIVINO, Y QUE
EL PUEBLO JAPONES ES SUPERIOR A LAS DEMAS RA­
ZAS Y ESTA DESTINADO PARA SALVAR AL MUNDO.
EL «TENNO» NO ES UN DIOS VIVO.»

Acerca del Budismo podemos también decir que le hie­
ren de rechazo los tiros dirigidos contra el Shintoismo;
porque ambas religiones están tan enlazadas en este país,
que perder la fe en una es también perderla en la otra.
Los intelectuales ya no creen en sus dogmas ni en su
moral, aunque la costumbre les hace visitar las pagodas y
dar sus palmadas reglamentarias. El pueblo todavía cree y
practica, aunque sin entenderlo bien.

Optimismo para el porvenir
La guerra ha hecho sentir su peso a la Iglesia católica

en el Japón. Cincuenta iglesias han sido destruídas y en
las más importantes ciudades la mitad de sus escuelas y
colegios. Veinticinco conventos, treinta dispensarios y di­
versas instituciones benéficas hay que anotar en la lista d('
la devastación. En Tokío dos grandes pabellones de la
Universidad católica quedaron arrasados. El Clero indi­
gena perdió dos Obispos, cinco sacerdotes, diez semina­
ristas y unas sesenta religiosas.

De los fieles, que eran 121.000 en 1941, sólo quedan
ahora 100.000. Mas a pesar de tantas ruinas, una savia nue­
va corre por el árbol de la Iglesia en el Japón, prenun­
ciando una floración primaveral maravillosa.

Durante los dos años anteriores a la derrota, pudo com­
probar el P. Ritler, S. J., de la Universidad Católica de
Tokio, un acrecentamiento notable de conversiones.

La derrota y sus secuelas han apresurado este movi­
miento hacia el Cristianismo y en particular hacia la Igle­
sia católica.

El antiguo Ministro de Asuntos Exteriores, Matsuoka,
pidió el bautismo al morir al padre Flaujac.

Toshio Siratori envió desde la prisión, donde estaba en­
cerrado como «criminal de guerra», un llamamiento nI
Emperador invihindole a ponerse al frente del «mouimiento
cristiano del Japón».
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En el actual Ministerio el primer ministro Yoshida
Shigeru, perteneciente a una familia toda ella católica,
tiene como ministro de Instrucción Pública a un gran ca­
tólico, Tanaka Kotaro, que es el decano de la Facultad de
Derecho de la Universidad Imperial de Tokio y autor de
un famoso libro Derecho, religión y uida social. Es, ade­
más, un activo militante de Acción Católica. Es el mismo
que habló hace pocos meses sobre la religión Católica de­
lante del Emperador en la serie de cuatro conferencias que
fueron dadas en el Palacio Imperial de Tokío. El propio
Emperador está ya muy bien dispuesto en favor del Ca­
tolicismo; e incluso se dice que es cristiano.

Todos los misioneros están también acordes en afirmar
que parece que ha llegado la hora de la conversión del
Japón y que el verdadero problema está actualmente en la
falta de brazos que recojan la mies.

Cuando van por las calles. nuestros misioneros, no po­
cas gentes les paran para pedirles les instruyan en la Fe;
a otros les piden que den conferencias sobre la Iglesia
católica en la Universidad budista de Kioto o a la Policía
de Tokio.

Estadísticas de junio de 1946 dan cuenta de que en
la archidiócesis de Tokío había 2.600 catecúmenos, cuando
antes de la guerra eran 497; en Osaka, donde eran 346 en
el año 1941, han subido ahora a 1.023; en Nagasaki son
2.564 contra 99 de antes y en Hiroshima 460 de 250 que
existian ya.

En la ciudad de Yamaguchi, donde plantó la iglesia del
Japón S. Francisco Javier, se está pensando ahora en fun­
dar una Universidad internacional, cuya Facultad prin­
cipal será la Teología cristiana, y uno de sus principales
iniciadores, pagano todavía, ha acudido a los Jesuitas pi­
diéndoles ayuda para que esta Facultad sea católica ccomo
debe ser -decia- por haber estado allí S. Francisco Ja­
uier».

«Las actuales circunstancias -han declarado en docu­
mento conjunto los prelados japoneses de Tokio, Osaka y
Fukuoka- son muy {auorables a la extensión del Catoli­
cismo: todos tienen ahora más facilidad de ambiente para
practicar su religión. Todas las autoridades se muestran
muy bien dispuestas hacia el Catolicismo y están decidi­
das a {auorecerlo cuanto puedan.

»No es exagerado decir que desde la llegada de S. Fran­
cisco Jauier al Japón (t549) no ha habido jamás época
más {auorable para predicar el Euangelio que esta en que
uiuimos.

-,¡Parece que en los designios de la Prouidencia no ha
sido más que una preparación al trabajo de la euangeliza­
ción y que hoy está a punto el momento de la cosecha.
Seria deplorable, en uerdad, no aprouecharse de una oca­
sión tan buena.»

La gravedad del problema salta a la vista de todos. Des­
aprovechar esta ocasión es quizá perder para muchos 5i­
glos la conversión del Japón, ya que estos periodos de
crisis en la historia de los pueblos no suelen durar mu­
chos años.

¿No se referían también al Japón las proféticas pala­
bras de Pío XI el año 19361

En la Asamblea del Consejo Superior de las Obras Mi­
síonales Pontificias, tras haber lamentado la entonces ac­
tual apostasía de ciertas naciones que eran cristianas, alzó
su cabeza, permaneció un instante silencioso, y con la mi­
rada inmóvil, como la de un profeta que entreveía los
futuros designios de Dios exclamó: «Dichosos uosotros,
jóuenes amados, que ueréis cosas grandes, cosas admira­
bles, cosas sorprendentes. A la Iglesia uendrán a parar
tantisimos pueblos ... tantisimas gentes que todauia andan
muy lejos. Dichosos uosotros que trabajáis por el adueni­
miento de cosas tan grandes y maravillosas».

Joaquín M.a Goiburu
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Los «Cristianos Crepusculares» del Japón
Se cuentan por miles los «Cristianos Crepusculares) que

viven una vida sombría y secreta en el Suroeste del Japón.
Su historia, que data desde las persecuciones del siglo XVII,

es una de las más extrañas y patéticas de la historia de
la Iglesia.

Acabo de regresar de las Islas Gato, en donde vive la
mayoria de estos sobrevivientes cristianos de los que muy
poco se conoce. Los Gota constituyen una hilera de cinco
islas, cuyo tamaño varia de 5 a 15 millas de longitud, ro­
deadas de otras pequefias islitas, situadas todas a unas
sesenta millas de Nagasaki.

Cuando la persecución aterrorizaba el pais hace más
de 300 afias, los católicos huyeron a estas islas, en donde,
como en la región de Nagasaki, crearon un movimiento
cristiano clandestino. Cuando los sacerdotes católicos fue­
ron aceptados de nuevo en el Japón a mediados del si­
glo XIX, doscientos cincuenta años después de la huida a
las Gota, la mitad al menos de los cristianos que habian
permanecido ocultos por tanto tiempo, emergieron de sus
escondrijos, para reclamar la solicitud de la Iglesia y ser
reclamados por ella; pero muchos miles de cristianos no
se presentaron, pues habian perdido su camino en la
crisis.

Todavía hoy se encuentran colonias de estos cristianos,
perdidos entre los pescadores y campesinos de las Gato;
algunas veces están en los mismos pueblos con los cató­
licos, otras se ven pueblos enteros constituidos por estos
«Hanares", «separados» como se les llama.

El número de católicos en las islas asciende a 20.000,
pertenecientes a 13 parroquias que atienden únicamente
once sacerdotes. Junto a esta población de vigorosos cató­
licos, de 30 a 40.000 hanares caminan a tientas en el cre­
púsculo religioso de semiolvidadas y torcidas tradiciones.
La lihertad religiosa, el contacto con el Santo Padre, la
Misa y los Mandamientos: todas las bendiciones por las
que sus ascendientes suspiraron en la negra hora de la
persecución, han sido ya restauradas; pero estos cristia­
nos del crepúsculo viven sin reconocerlo.

«Yoco te Pancio»...

Una noche al obscurecer, tuve una conversación de dos
horas con cuatro de sus dirigentes locales. Gente reser­
vada y sospechosa, cuyos abuelos aprendieron el hábito
del silencio de una manera triste, estos cuatro hombres
hablaron más o menos libremente en mi presencia, gra­
cias a que el Padre Yamaguchi, en cuya casa yo estaba
hospedado, y el Padre Yana, quien actuó COIJilO intérprete,
habian ganado su confianza.

Uno de ellos era un «szukeyaki» (bnutizador) en su
secta, y a solicitud mía, repitió la fórmula bautismal y
sus versiones del Padre Nuestro y el Ave Maria. Su fór­
mula bautismal constituye aparentemente una corrupción
del latín que pronunciaban los misioneros españoles y
portugueses de cientos de años atrás, tau lejos ahora del
original, que acaso si pudiese ser considera válida. Suena
más o menos asi: «Yoco te pancio in nomine pacis et fili
el espilitu san-yuan-ito>.

El Padre Yano creyó reconocer algunas viejas palabras
japonesas en su Padre Nuestro; todo lo que pude recono­
cer en su Ave Maria fué: «Ave Maria ... Jesu... Santa Ma­
ria ... mortir... Amen". Las palabras intermediarias no
pudieron ser identificadas como japonés, y los oradores
no parecian entender el contexto de las fórmulas.

(Un sacerdote japonés me manifestó que los cristianos
que habían preservado el Ave Maria en forma inteligible,
eran aquellos que establecieron contacto con la Iglesia tan
pr@nto como los sacerdotes retornaron en 1865.)

En sus comunidades tienen única~ellte tres funciona­
rios: el cabecilla, llamado «choyaki>, al que le siguen en
rango el «hautizado!'», y luego el «ministro» o sirviente,
entre cuyos deberes se encuentra el servir el agua bautis­
mal; ésta debe ser la primera agua tomada del pozo o
arroyo durante el dia. El bautizador usa una "estimenta
blanca especial; después de la ceremonia, se coloca sobre
la cabeza del recién bautizado una tela blanca marcada
con una cruz.

Muchos de los términos religiosos usados por los ha­
nares son ecos de palabras latinas mezcladas con termina­
ciones japonesas. Hablan de Dessama (Dios) y Mari-sama
(la Madre Santisima); usan también el término Paradiso,
y reconocen la palabra purgatorio. Tienen una vaga tra­
dición acerca de la Santa Sede; pero cuando hablan de
«Roma-Papa» no sabemos con claridad si reconocen al
Papa como un ser existente en la tierra o algún espiritu
del otro mundo.

El retorno
Hace veinte años que los sacerdotes católicos de Naga­

saki identificaron once oraciones usadas por los hanares,
que incluyen el Credo en latino Después de alguna insis­
tencia de mi parte, nuestros cuatro visitantes manifesta­
ron francamente que sólo los viejos de las comunidades
recuerdan todas las oraciones y tradiciones.

Muchos de los jóvenes se inclinan al paganismo y al
indiferentismo. En tantos miles de hanares, los restos de
la tradición cristiana se han mezclado con paganismo.

«Volveremos a la Iglesia, pero con el tiempo -nos
dijo uno de los cuatro--. La mayoria de nosotros nos
sentiriamos avergonzndos de cambiar la religión de nues­
tros antepasados."

El Padre Yana y yo tratamos de explicarles que esta
reunión con la Iglesia significaria únicamente la plenitud
y no el rechazo de las tradiciones de sus ascendientes;
pero los cabecillas se mostraban temerosos de aceptar la
autoridad eclesiástica. Es sólo natural que el orgullo de
los hanares se sienta herido al admitir que han vivido
equivocados durante ochenta años, mientras que sus veci­
nos, los católicos, han estado en la verdad.

A ellos les disgusta el nombre de hanares, «separados",
con que los denominan los católicos. Dicen que éstos son
los innovadores, y llaman a su propia secta «motocho" o
religión primitiva. De acuerdo con las profecías de sus
antepasados, esperan el día en que vengan, en barcos
negros, sacerdotes de lejanas tierras, que habrán de res­
tablecer su religión. Es en vano que los católicos les digan
que ese dia ya llegó hace ochenta años, cuando arribaron
a Nagasaki sacerdotes franceses. Los hanares todavia es­
peran una misión especial de Roma-Papa. Que la reconoz­
can, es muy difícil decir.

Han tenido muy poca oportunidad de conocer los acon­
tecimientos en el mundo ajeno. El hilo de la historia se
escurrió de sus vidas alrededor de 1640. «Cuando el Padre
ahra una escuela para nuestros hijos, entonces nos será
más fácil entrar en la Iglesia", dijo uno de los visitantes.
El Padre Yamaguchi es especialista en trabajos de con­
versión y ya ha ganado para el catolicismo a más de cien
de estos extraños cristianos «crepusculares».

Era ya medianoche cuando nuestros cuatro visitantes
salieron del piso de la casa japonesa en que estábamos
y escurrieron sus pies entre los zapatos. Se inclinaron
profundamente, dijeron «sayonara> (hasta luego) y des­
aparecieron en la obscuridad.

Patrick O'Connor, S. S. C.
(Corre.poDsal de N. C., Tokio)
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Imprenta
los mismos hermanos naturales del Japón quedaban mejor
ir:struídos en las cosas de nuestra santa fé, Y en más breve
tlempo para poder predicar a los ~entíles.

Los materiales de esta imprenta entra en 10 posible fuesen
traídos desde Europa, como he dicho antes.
por los embajadores japoneses, o bien por los
Padres de la Compafiía que los acompañaron
en su viaje, y de ser esto cierto, es 10 más pro­
bable los transportaran de España, última na­
ción que recorrieron, y que fué siempre la que
más se preocupó de la expansión de la impren­
ta, pues no solamente la llevó a América y
Filipinas, sino que la primera imprenta euro­
pea que se estableció en la ,India fué llevada
por el espafíol y valenciano Juan de Bustaman­
te, que se estrenó con la impresión de unas
Conclusiones de Filosofía. para un acto públi­
co del Colegio de la Compañía de Goa, en el
año de 1556.

El primer libro que se imprimió en el Japón
con caracteres europeos y en lengua japonesa
fué en el Colegio de Cazzusa (seminario de ni­
fios y adultos), perteneciente al reino de Arima
cuyo Rey, Don Protasio, era cristiano, yen ei
año de 1591. Fué este primer ~libro un Flos
Sanctorum o vida de los Santos, e impreso en
dos tomitos, rezando su portada Sanctos No
Go Sa~uio no Uchi Nuqigaqi, y el pie de im­
prenta No Collegio Cazzusa... 1591.

En estos dos tomitos se comprenden mu­
chas vidas de santos y mártires, y en el tomo
segundo se incluyen varios capftulos de la In
traducción del Símbolo de la Fe del Padre
Fray Luis de Granada; en sus portadas se en­
cuentra grabado en madera a San Pedro, ro­
deado de varios santos, y este grabado con
toda seguridad es obra de un artista japonés,
ya que éstos eran muy hábiles para esta clase
de grabado, como nos refiere el tantas veces
citado Padre Guzmán: Los niños del semi-
nario fuera del in~enio y habilidad que mostraban para
las letras, le descubrían también muy grande para otras
cosas, como en tocar diversos instrumentos tañer 1:1 can­
tar, ti otros en el arte de pintar ti ABRIR LÁMINAS. PARA

IMPRIMIR IMÁGENES.

En 1592 fué trasladado este seminario de nifíos y adultos,
verdadera escuela de artes y oficios: de Cazzusa a la isla de
Amacusa, donde se instaló nuevamente la imprenta, publi­
cando en este año tres obras, todas ellas en japonés y de gran
importancia, demostrando esta actividad tipográfica que este
arte como modalidad europea fué acogido con gran entusias­
mo por los japoneses que estudiaban en el Colegio, y que muy
pronto fueron maestros en el mismo.

Fué una de éstas el Catecismo, en forma de diálogo en
latín y japonés, y con un pequeño vocabulario al final del
libro en portugués-japonés; de este Catecismo dice el Padre
Guzmán que se hizo otra edición abreviada en diez capftulos.
a la que se agregaron los quince misteriOS del Rosario.

Otra obra fué la Introducción del Símbolo de la Fé del
Padre Fray Luis de Granada. y aunque es un compendio,
consta el libro de más de seiscientas cincuenta páginas.

La tercera obra. impresa en el mismo año que las anterio­
res, es una Historia del Japón. probablemente la misma de
que he hecho alusión a 10 largo de este trabajo. y que escribió
un caballero japonés por el año de 1562, según da cuenta el

•

A se sentía hacía muchos años la falta y necesidad
imperiosa de tener una imprenta en el Japón de
caracteres europeos, por ser ésta el arma más
poderosa de la propaganda de las ideas, y así el

~ Padre Valifiano decía que era muy necesaria
para evitar que los Padres ti Hermanos se cansen ti fati­
~uen copiando tantas cosas, empleando en este trabajo el
tiempo que habian de gastar en estudiar. Con motivo de la
persecución que empezó a padecer la cristiandad del Japón, y
al no poder predicar los Padres, que permanecían escondidos
y protegidos en aquellos reinos en que sus Reyes eran cristia­
nos, sintieron más que nunca la necesidad de la imprenta, que
permitiese la propagación de la fe y las ensefianzas por medio
de los libros, ya que no podían hacerlo de palabra, y por estas
razones, al final del año de 1590 se instaló en el Colegio de
Cazzusa una imprenta de caracteres europeos, de la que dice
el repetido cronista Padre Guzmán:

Para llevar adelante estos ejercicios de letras, 1:1 ayudar
con más comodidad a los prójimos con los ministerios de la
Compañia, hizo el Padre Provincial Alejandro que se pu­
siese una imprenta en aquel colegio, la cual hizo traer
desde Macao por ser grande la necesidad que habia de es­
tampar muchas cosas que tenian escritas de mano ti tradu­
cirlas del Japón en latín. Entre los libros que se imprimie­
ron con este intento fué una arte latina con su declaración
en len~ua del Japón y un vocabulario muy copioso en
lengua latina, portu~uesa 1:1 japónica con al~unos otros
libros; también se imprimieron el Flos Sanctorum ti la
Doctrina Cristiana, con una declaración hecha por via de
diálogos; en la cual se ponía extensamente todas las cosas
necesarias de nuestra té, aunque después se hizo otra
breve suma de toda esta doctrina en diez capítulos, los
cuales se imprimieron juntamente con los quince misterios
del Rosario ti otras cosas breves para repartir entre los
cristianos, por ser esto más necesario en tiempo que no
podían los Padres predicarles tan libremente. Y por este
camino no solamente se aprovecharían los cristianos, pero

Lámina 2
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Lámina 3

man y andan perdidos por él los cristianos; pero aún hasta
los gentiles gustan de leer en él muchos ylo tienen algunos
en sus casas.

Es indudable que siguió la actividad tipográfica en Nanga­
saqui algunos afios más, pues se citan como impresas en la
misma y sin fecha, creyéndose lo fueron con anterioridad
a 1622, la obra del Padre Antonio Spinelli. con el título en
latín Maria Deipara Thomus Dei y traducida al japonés por
el Padre Pedro Pablo Navarro.

Se cree que de Filipinas se trajo alguna otra imprenta al
Japón por Dominicos y Franciscanos. sobre lo cual yo encuen­
tro la siguiente referencia en la obra de Sicardo Cristiandad
del Japón, impresa en 1698 (lámina 3), en que hablando de
Fray Hernando de Ayala, Dominico que pasó al Japón en el
afio de 1605, dice:

Con tan cuidadoso obrero evangélico floreció tanto la
cristiandad en Nangasaqui, que en pocos años, hechó
más rayces, adelantándose cada día la devoción de los
cristianos.

Esto hace suponer que los Padres de la Orden de Santo
Domingo tenían imprenta propia en el Japón, aunque es muy
posible utilizasen la de la Compafiía de Jesús. que siempre dió
grandes facilidades a los Padres de otras religiones. como a la
llegada de los Franciscanos en 1593, que antes de partir para
Heaco enviaron a pedir al Padre Pedro Gómez, Vicepro­
vincial de la Compañía, que estaba en Nangasaqui, algunos
libros donde pudiesen deprender la lengua para lo cual en­
violes luego el Padre, un arte, un vocabulario y otros libri­
llos a propósito, compuestos en letra del Japón con la
declaración impresa en nuestra lengua, para que junta la
una con la otra la entendiesen mejor.

Japónel
Padre Luis de Almeida en carta fechada en aquel año; está
impresa en japonés, conteniendo, además, las Fábulas de
Esopo en latín y japonés. una colección de Máximas y. al
final, un Diccionario Japonés-Portugués.

En el afio de 1594 dieron a luz las prensas
de Amacusa la Gramática del Padre Hanuel
Alvarez, en la cual las conjugaciones están en
latín-portugués-japonés y con frases de clási­
cos japoneses se aclaran muchos preceptos.

En 1595 se publicó un Dietionarium (lámi­
na 1) en tres lenguas: latina, portuguesa y
japonesa: este Diccionario fué un arreglo he­
cho por los Padres de la Compafiía del famoso
de siete lenguas de Ambrosio Calepino. y se
imprimió con el título Dictionarium Latino
Lusitanicum, ac Japonicum ex Ambrosii Ca­
lepini volumine depromptum... In Amacu­
sa in Collegio Japonico ... M. D. X. C. V.

Había por esta época :arreciado mucho la
persecución de la cristíandad en el Japón, y
todo hace suponer que la imprenta fué trasla­
dada a Todos los Santos, aldea perteneciente
a Nangasaqui, por ser este el único punto del
Japón donde Taicosama permitió quedasen
dos o tres Padres de la Compafiía. para que le
sirvieran de intérpretes con los comerciantes
portugueses. y por esto los pies de imprenta
desde 1596 hasta 1600 rezan solamente In co­
llegio Japonico Societatis Iesu.

Corría el afio de 1599 cuando fué impresa en
el Japón una obra en dos tomos. que consti­
tuye el monumento más colosal de la presen­
cia cultural y tipográfica de Europa en el
Japón.

Lo mismo que en 1549 fueron espafioles los
primeros que en el Japón comenzaron a ense­
fiar la civilización cristiana. también fué espa­
ñola la obra primera que fué impresa casi
totalmente en caracteres japoneses y de las que
dió más fruto a la cristiandad, porque permi-

tía fuese leída aun por los gentiles que desconocían los carac­
teres europeos. el latín y el portugués.

Aquellos japoneses cristianos que trabajaban en los talle­
res tipográficos de la Compafiía de Jesús, quisieron, a la vez
que demostrar su fe. demostrar su habilidad impresoria con la
estampación de la Guía de Pecadores del Padre Fray Luis de
Granada (lámina 2). verdadero alarde tipográfico, para el que
tuvieron que vencer. seguramente. enormes dificultades de
tecnicismo. pues esta obra es el resultado de una confraterni­
dad en los procedimientos de impresión. porque en ella se
emplean para su estampación dos sistemas, el europeo y el
oriental.

Esta obra tuvo gran resonancia e influencia en la conver­
sión de las almas japonesas, y escribe el Padre Fray Jacinto
Orfanel, de la Orden de Predicadores, en su obra Historia
Eclesiástica de los Sucesos de la Cristiandad del Japón,
impresa en Hadrid. 1633. y como testigo ocular en el Japón.
al tratar de dos cristianos convertidos que fueron santos már­
tires. llamados Higuel y Cosme y de la mujer del primero
llamada Haxencia.

Tenían estos cristianos en su casa la Guia de Pecadores
del Padre Fray Luis de Granada, y solían leer en el muy
de ordinario hasta la Maxencia, que también sabia leer; !1
no se puede decir el gran provecho que ha hecho en el
Japón este libro traducido como anda, al cual no solo esti-
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MISIONES DE INDOCHINA
Es bien triste -aunque tal vez muy humano-- el hecho

de que muchas cosas grandes necesiten el aguafuerte de
la sangre para conquistar la popularidad de los grandes
letreros de los grandes diarios.

Algo así le ha sucedido al pueblo, por tantos conceptos
admirable, que habita la peninsula transgangética que lla­
mamos Indochina francesa.

Indochina ha sido en la historia, y tal vez lo siga siendo
en el porvenir, algo asi como los Balcanes del Extremo
Oriente. Hasta el que siglo xx ha hecho desaparecer las
distancias, este hecho no ha tenido repercusión en las
preocupaciones cancillerescas de nuestras latitudes.

Hoy no hay Balcanes que estén demasiado lejos. Y por
eso Indochina es un tema de actualidad. Aun entre nos­
otros.

Con lo que tiene de actualidad habría suficiente en este
tema para llenar el espacio que en este número de CRISTIAN­
DAD podemos dedicarle, aun circunscribiéndonos a su pro­
blema puramente misional que, desde el punto de vista de
esta publicación, es el más importante, y sin duda, en el
fondo, el de más trascendentales consecuencias.

Pero nada aparece en este mundo por generación es­
pontánea. Y mucho menos los acontecimientos históricos
de envergadura, que necesitan una copiosa siembra de
ideas y de hechos, ruines y heroicos, para que podamos
esperar una prolifera cosecha.

La presente situación misional de Indochina tiene sus
raices en cuatro siglos de historia, en qne abundan esos
aconteceres. Esquematicémoslos aquí como base de la ex­
plicación del presente y del porvenir misional de Indo­
china.

PASADO

Los orígenes de la predicación del Evangelio en Indo­
china están envueltos en encantadoras brumas de leyenda.

Hay ciertos indicios de que el dinamismo de Santo To­
más Apóstol no se detuvo en la India, sino que llegó hasta
los confines del continente asiMico. Desde luego, los anti­
quísimos Anales de Tunkin, en relatos que se refieren a los
siglos I y II de nuestra era, hablan de un virrey chino,
que habitaba en la provincia de Tanh-Hoa, como adorador
del Dios de los cristianos. No sabemos si es reminiscencia
de esta noticia la narración del presbitero español Pedro
Ordóñez de Ceballos, que fué misionero en Indochina a
fines del siglo XVI.

También se habla del paso de misioneros nrstorianos
por estas tierras a fines del siglo x.

El hallazgo del Crucifijo en los palacios de Le Anh
Tong, rey de Annam y de Tunkin, a mediados del siglo XVI,

presta bastante verosimilitud a la creencia de que el Cris­
tianismo había dejado sus vestigios entre los indochinos,
mejor -hoy- vietnamitas. Si bien la existencia de estos
vestigios pudiera explicarse por la existencia de misione­
ros en China desde el siglo XIII y por la presencia de na­
vegantes y misioneros dominicos y franciscanos portu­
gueses en Malaca, en el XVI.

Tengan el valor que tengan estas reminiscencias más
o menos legendarias, es lo cierto que la auténtica historia
misional de Indochina empieza en el siglo XVI, un poco
esporádicamente y sin organización precisa en un prin­
cipio, con todo el brio de misioneros auténticos y cons­
cientes de la empresa, después.

El primer gran Misionero de Indochina fué el P. Gas­
par de Santa Cruz, dominico portugués, perteneciente a
la llamada congregación de Santa Cruz de las Indias.
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Después de él otros varios dominicos y franciscanos,
españoles y portugueses, y aun algunos sacerdotes del cle­
ro secular, hicieron heroicos esfuerzos para implantar en
firme la religión de Jesucristo en Indochina. Merecen ci­
tarse entre estos primeros evangelizadores, el P. Diego
Aduarte, dominico español y capellán de una de las fa­
mosas expediciones a Camboja (1596-1598), el P. Acevedo,
dominico portugués que gozó de gran prestigio en los
medios intelectuales y en la Corte imperial, durante más
de diez años. El P. Luis da Fonseca, dominico portugués,
y el P. Gregario de la MoUe, dominico francés, que fue­
ron asesinados por los infieles en odio a la religión hacia
el año 1588, y son, sin duda, los protomártires de Indo­
china.

Jefe de otra expedición de Misioneros Franciscanos fué
el P. Diego de Oropesa, que después de muchos trabajos no
tUYO éxito, y sus miembros tuvieron que dispersarse.

La organización de las Misiones en Indochina en estos
primeros lustros de heroicos esfuerzos, se debe en gran
parte a los PP. Jesuitas, sobre todo después que, obliga­
dos por la persecución en el Japón, tuvieron que dirigir
sus jóvenes bríos a otro campo más benigno. Desde en­
tonces, hasta su supresión por el Papa Clemente XIV, no
dejó la Compañia de enviar operarios evangélicos a In·
dochina, si bien su influencia disminuyó desde que la
Sociedad de Misiones Extranjeras de Paris dedicó gran
parte de sus miembros a la evangelización de estas tierras.

A los Padres Jesuitas se deben algunas de las institu­
ciones fundamentales del Catolicismo :mamita; ellos con­
tribuyeron en gran parte, sobre todo el célebre P. Rodhes
-francés, aunque de origen español-, a la romanización
de la fonética de los caracteres sinoanamitas, que tanto
ha facilitado el apostolado de este país. En esta tarea cola­
boraron también dominicos españoles y portugueses. So­
lamente en Tunkín, el número de cristianos ascendió a
más de 80.000 durante los años en que misionaron estus
tierras los hijos de San Ignacio de Loyola.

Pero sin duda, la obra de más trascendencia de los Je­
suitas en la evangelización de Indochina, es su contribu­
ción, sobre todo del P. Rodhes, a la fundación de la So­
ciedad de Misiones Extranjeras de Paris.

En efecto, el P. Rodhes, obligado a abandonar la que­
rida Misión por la que tanto trabajÓ, se dirigió a Rom:l
para tratar de los asuntos de la Misión con el Papa, y si
era posible traer más misioneros a Indochina.

Su contacto con un sacerdote francés, Mons. Pallu, Su­
perior a la sazón de una Sociedad de piadosos sacerdotes,
produjo la maravilla de la orientación de esta sociedad
hacia las Misiones (agosto de 1658).

Al primer grupo de Misioneros presididos por Monse­
ñor Pallu y Mons. Lambert de la Molte, nombrados Vica·
rios Apostólicos, se les encomendó oficialmente la evange­
lización de toda Indochina y de las provincias meridionales
de China.

Los trabajos, sudores y martirios sobrellevados por
generación tras generación de Misioneros de esta bene­
mérita Sociedad constituyen uno de los capitulas mas ma­
ravillosos de la Historia de las Misiones, que aquí no po­
demos detallar porque nos haríamos interminables.

Pocos años después fué encomendada a los Dominicos
españoles de la Provincia del Smo. Rosario de Filipinas la
evangelización de la parte Norte de Indochina, bajo el
nombre de Vicariato Oriental.

Los Dominicos españoles comparten con los Misioneros
de las Misiones Extranjeras de París, la gloria de la evan­
gelización de este pueblo, en unas Misiones que han sido



propuestas repetidas veces por la Santa Sede, como modelo
de Misiones Católicas.

Tampoco podemos detenernos a hacer historia detallada
de la grandiosa obra de apostolado llevada a cabo por
nuestros compatriotas, hijos de Santo Domingo de Guz­
mán. Basten unos datos para comprender lo que supone
la realización de la que hoyes el Catolicismo de Indo­
china.

Desde el año 1675, en que oficialmente fué encomen­
dada por la Santa Sede esta Misión a los Dominicos espa­
ñoles, han evangelizado aquel país 228 Dominicos españo­
les, de los cuales 11 murieron martirizados, 9 de ellos ya
solemnemente beatificados. Junto a ellos trabajaron 165
Dominicos anamitas, de los cuales 35 son mártires, 9 de
ellos ya solemnemente beatificados. Al lado de sus apósto­
les, y sólo en la Misión Dominicana, murieron por la fe
45.000 cristianos tunkinos, muchos de los cuales son tam­
bién Dominicos de la Tercera Orden, y otros 300.000 fue­
ron arruinados en sus haciendas o desterrados, en medio
de horrorosas persecuciones y martirios que hacen de la
Iglesia Católica en Indochina un ejemplo único, en mu­
chos aspectos, en la Historia de la Iglesia.

PRESENTE
Fruto de tantos sudores y tanta sangre de Mis1oneros

y de cristianos es el actual florecimiento de la Iglesia ana­
mita, que hace concebir las más halagüeñas esperanzas
a pesar de los tristes presagios que en estos últimos meses
aparecen en el horizonte.

Ofrecemos unos datos escuetos que nos darán idea de
la situación.

El número de católicos en toda la Indochina asciende a
cerca de dos millones en una población total de unos 2~

millones de habitantes, lo cual arroja una proporción del
12 por ciento. Porcentaje no muy elevado ciertamente para
poder cruzarnos de brazos, pero si lo suficiente halagador
si lo comparamos con la proporción que se nos ofrece
en otros paises de Misión. En la India son católicos poco
más del uno por ciento. En China, menos del uno por cien­
to, y en Japón, uno por cada cuatrocientos paganos.

Si a esto añadimos que Indochina es el pais clásico del
Clero indígena en tierras de Misión -que es el termóme­
tro auténtico del avance de la 19lesia-; y los Seminarios
ofrecen las garantias de cualquier Seminario europeo o
amerícano, con vocacíones proporcionalmente más nume­
rosas que la mayoria de las naciones católicas; y las Aso­
ciaciones católicas florecientes y bíen organízadas, tendre­
mos los datos fundamentales para asegurar que la sangre
de los mártires y el heroico esfuerzo de los Misioneros han
puesto la Iglesia en marcha en Indochina.

Unas cifras darán idea de la situación actual de las
Obras Católicas. Solamente ofrecemos las pertenecientes a
los tres Vicariatos Apostólicos encomendados a los Domini­
cos españoles y al Vicariato de Buí-chu recientemente en­
tregado a la administración del Clero indígena.

En estos cuatro Vicariatos, obra de los Misioneros es­
pañoles, existen actualmente más de 2.000 iglesias y capi­
llas, cerca de 4.300 escuelas y colegios, cerca de 200 insti­
tuciones de caridad, varios Seminarios Menores y un Gran
Seminario Regional, Noviciado y Estudio General para
Dominicos Anamitas, una Imprenta que ha publicado y
publica una infinidad de libros populares y cientificos,
originales o traducciones de los Misioneros y varias pu­
blicaciones periódicas. Todo esto para servicio de unos
600.000 católicos que hay en estos cuatro Vicariatos men­
cionados y los cinco millones de paganos que aun quedan
en el Tunkin encomendado al celo apostólico de nuestros
compatriotas.

Cifras proporcionalmente semejantes se pueden ofrecer
de las Misiones de los Ad Exteros de París y de los demás
,Vicariatos encomendados ya al Clero indígena.
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¿Cómo ha sido posible esta maravillosa obra eH medio
de las dificultades de toda clase que se han presentado en
la evangelización de este país: clima agotador y malsano
en muchas partes, penuria económica que sólo los que la
han vivido pueden expresar, persecuciones horrorosas, casi
siempre, y siempre incomprensión de un pueblo de tan
distintas costumbres y fondo histórico del de los evan­
gelizadores '1

Tanto los Misioneros como los 'misionados, no tienen
más que una respuesta: Después de )a gracia de Dios, fac­
tor absolutamente indispensable, la sangre de tantos miles
de mártires y la abnegación y los hercúleos trabajos de
heroicos misioneros, pequeños y grandes San Pablos, me­
recedores, sin duda, de los honores de los altares, si es que
ha habido apóstoles que se los merecen.

De este gigantesco esfuerzo misionero es fruto el que
de los dos Vicariatos Apostólicos de los primeros días po­
damos ofrecer el siguiente cuadro sinóptico:

CIRCUMSCRIPCIONES ECLESIASTICAS EN INDOCHINA

Lang Son (Dominicos Franceses)

Boo Ninh 1
Hai Phong 'Dominicos Españoles)
Thai Binh

Tunkín .... Hanoi 1
Hung Hoa 'Mros. Extranjeros de Parl8)
Tbanh Hoa
Bui Chu ~ Indígena)Pbat Diem (Clero

Annam ....1
Vinh

lHuI' (Mros. Extranjeros de Paris)
Qui Nhon

Cochinchina .~
Saigón (Mros. Extranjeros de París)
Vinh Song (Clero Indigena)

Camboja .. Pnom Penh (Mros. Exrtanjeros de Paris)

lAo,......1Nam Sieng ~ (Mros. Extranjeros de París)
Kan Tun
Vien Tiane (Oblatos de M.a Inmaculada)

Diecisiete Vicariatos Apostólicos, distribuídos según apa­
rece en el cuadro anterior, y una Prefectura Apostólica
encomendada a los Padres Oblatos de María Inmaculada.

Tres Vi~ariatos aparecen ya administrados por el Clero
Indígena, y más se les hubiesen encomendado en estos
últimos años, si no hubiese sido por los entorpecimientos
ocasionados por la guerra, pues el Clero anamita cuenta
con magnificas elementos formados en Roma, Francia y
en la Universidad de Santo Tomás de Manila, dirigida tam­
bién por Dominicos españoles.

No podemos menos de nombrar siquiera, aunque no
trabajen en las Misiones propiamente dichas, a los Padres
Redentoristas canadienses, que tienen tres Conventos en
Indochina. Otros tres tienen los Franciscanos. Y los Tra­
penses poseen tres grandes monasterios, cuyos miembros
son casi todos anamitas.

También ejercen una magnifica labor los Hermanos de
la Doctrina Cristiana en una docena de colegios y es­
cuelas.

Colaboradores de los Misioneros, y de una importan­
cia excepcional, son los Institutos Misioneros femeninos.
Además de la media docena de conventos de Carmelitas
de clausura, regentan numerosas instituciones las Herma­
nas de la Caridad de San Pablo de Chartres, las Hermanas
de la Caridad de San Vicente de Paúl, las Franciscanas
Misioneras de María, las Canonesas de San Agustin y las
Damas de las Misiones.

Sin contar las numerosas Casas de Congregaciones in­
dígenas -solamente de Terciarias Dominicas hay cerca
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de 800-, la providencial Institución de la llamada «Casa
de Dios~, arsenal de magnificas catequistas y maestros, y
las Asociaciones y Ordenes Terceras seculares. Solamente
de la Orden Tercera de Santo Domingo existen más de
10.000 miembros.

He aquí un bosquejo rápido de la situación presente de
las Misiones de Indoehina.

Sobre esta magnífica realidad se ha cernido por más
de seis años el pavoroso espectro de la guerra, con todas
sus secuelas. No llegó a descargar la tormenta en gran
escala, cuando todo el mundo se desangraba. Pero apenas
sonaron los clarines de una paz indecisa, comienza en In­
dochina la lucha sangrienta, que aun continúa.

PORVENIR
¿Qué porvenir espera a esta magnifica realidad mISIO­

nera ante los acontecimientos políticos de los últimos
meses?

No podemos profundizar en los antecedentes históricos
ni en las causas inmediatas de la actual situación católica
en que se desarrolla la vida -y la muerte- del moderno
Viet Nam, porque nos llevaría más lejos de lo que este
trabajo permite. Como en toda revolución -y más si es
de tipo nacionalista rabíoso- hay siempre, en Viet Num
y en cualquier país del mundo, una serie de atropellos y
barbaridades, perfectamente explicables para los que sa­
ben de qué es capaz la naturaleza humana. Las victimas
suelen ser en muchas ocasiones bien inocentes. Todo es
lamentable; Dios nos libre de quitar mérito al sufrimiento
de víctimas, tan cerca del corazón, como son los Herma­
nos en Religión y los amigos y compañeros entrañables
de toda la vida, que están padeciendo tantas cosas, en el
cuerpo y en el alma ...

Pero precisamente estos dolores y esta sangre derra-

mada por nuestros Hermanos, son la base de nuestro opti­
mismo cuando intentamos lanzar nuestra mirada al por­
venir de Viet Nam.

Es cierto, que la mayoría de los dirigentes del actual
movimiento nacionalista de Viet Nam son comunistas o
comunistoides. Es cierto que la sombra siniestra de la
U. R. S. S. se cierne sobre el futuro inmediato de este
pueblo como de tantos otros. Es cierto que ha habido se­
rias equivocaciones aun por parte de algunos miembros
dirigentes del Catolicismo.

Pero es cierto también -y lo atestiguan los últimos
misioneros que de allí han lIegado- que la situación no
es desesperada, y desde luego pasajera. Es cierto que la
prueba no se presenta tan aterradora como la que experi­
mentó la Iglesia annamita, cuando aun era más tierna, a
causa de las horripilantes persecuciones de los Empera­
dores Minh Manh y Tu Duc, en que los Vicarios Apostó­
licos, los Misioneros y los cristianos eran perseguidos y
martirizados sin compasión. Y es cierto, sobre todo, que
la Iglesia de Jesucristo está muy por encima de las mise­
rias humanas, individuales y colectivas, y aun de ellas
sabe sacar energías para hacerse más pura y más fuerte.

Creemos, pues, que con los datos que hemos ofrecido en
estas cuartillas; con 1.600 sacerdotes indígenas, religiosos
y seculares; con las instituciones católicas florecientes y
en marcha, no hay razón para dudar de un porvenír glo­
rioso para la Iglesia Católica en Indochina, frulo normal
de cuatro siglos de historia amasada con sangre de már­
tires.

Fr. Ricardo M.a Rojo, O. P.

(Director de «Mi siones Dominicanas»)

Nota. - Para ampliaci6n de 108 datos de p-ste trabAjo, se cOnlmlt8rá con provecho
la Historia de las Misiones Dominicanas en Tllnkln, por el P. MArcos GiApert. O P.,
~e que hay limitados ejemplares en IR Admini'lraci6n de MISIONES DOMINICA.
NAS (Conde de PeñaIver, 40, Madrid), y la Obra del P. A. Gallego, O. P., recién
publicada por la editorial .Pro Fide., bajo el titulo de Indochina.

,,~ 1"
vOnlana

«En domingo, nueve dias del mes de octubre, año del
Seílor de 1547, fué bautizado Miguel, hijo de Rodrigo de
Cervantes y de su mujer doña Leonor de Cortinas... »

Así empieza la partida de bautismo, que se conserva en
la iglesia de Santa María la Mayor, de Alcalá de Henares.

Por estos días, pues, se realizaría el bautizo del inmor­
tal autor del Quijote. El dia nueve sería recibido en el seno
de nuestra santa Madre la Iglesia, y las vendas de la fe
cristiana disiparían las tinieblas y sombras de muerte para
iluminar a aquel preclarísimo inge"nio y, con él, a cente­
nares de lectores.

Ante la proximidad del DOMUND, ante esta jornada
misionera que llamamos Domingo Mundial de la Propaga­
ción de la Fe, vista la intención misional de octubre, que
nos incita a pedir «que en los países cristianos las corpo­
raciones más cultas favorezcan más a las misiones», nos
hemos preguntado: ¿Qué sentiría, de hallarse ante ese día,
entera y mundialmente misional, nuestro glorioso Príncipe
d~ los Ingenios, adalid esforzado de nuestra cultura?

Aunque en la misma novela del Cautivo, que hallamos
intercalada en el Quijote, nos parece descubrir Cervantes,
con más o menos brillo, ciertos afanes misioneros; creo,
sin embargo, que en Persiles y Segismunda nos hace sentir
la plenitud de la palabra católico, el omnes gentes, en que
se funda el ideal misionero. Valga como prueba la relación
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de hechos que hace Riela de aquella bárbara que acogIO
hospitalariamente a un español arrojado por la borrasca a
la no menos bárbara isla:

«Llamo esposo a este señor (al español) porque, antes
que me conociese del todo, me diópalabra de serlo, al modo
que él dice que se usa entre verdaderos cristianos; hame
enseñado su lengua, y yo a él la mía, y EN ELLA, ASIMISMO,

ME ENSEÑÓ LA LEY CATÓLICA CRISTIANA; DlÓME AGUA DE BAU­

TISMO EN AQUEL ARROYO, aunque no con las ceremonias que
él me ha dicho que en su tierra se acostumbran; DECLARÓ­

ME SU FE COMO ÉL LA SABE, LA CUAL YO ASENTÉ EN MI ALMA Y

EN MI CORAZÓN, DONDE LE HE DADO EL CRÉDITO QUE HE PODIDO

DARLE; creo en la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios
Hijo y Dios Espíritu Santo, tres personas distintas, y que
todas tres son un solo Dios verdadero, y que, aunque es
Dios el Padre, y Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo, no
son tres dioses y apartados, sino un solo Dios verdadero;
finalmente, creo todo lo que tiene y cree la Santa Iglesia
Católica Romana regida por el Espíritu Santo y gobernada
por el Sumo Pontífice, vicario y virrey de Dios en la tierra,
sucesor legítimo de San Pedro, su primer pastor después
de Jesucristo, primero y universal pastor de su Esposa la
Iglesia. Díjome grandezas de la siempre Virgen María, Rei­
na de los cielos y señora de los ángeles y nuestra, tesoro



del Padre, relicario del Hijo y amor del Espíritu Santo,
amparo y refugio de los pecadores. Con éstas me ha ense­
ñado otras cosas, que no las digo, por parecerme que las
dichas bastan para que entendáis que soy católica cris­
tiana. Yo, simple y compasiva, le entregué un alma rústi­
ca, y él, merced a los cielos, me la ha vuelto discreta y
cristiana; entreguéle mi cuerpo, no pensando que en ello
ofendia a nadie, y de este entrego resultó haberle dado
dos hijos, como los que aquí veis que acrecientan el nú­
mero de los que alaban al Dios verdadero; en veces, le
traje alguna cantidad de oro, de lo que abunda esta isla, y
algunas perlas que yo tengo guardadas, esperando el dia,
que ha de ser tan dichoso, que nos saque de esta prisión y
nos lleve a donde la "libertad y certeza, y sin escrúpulo SEA­
MOS UNOS DE LOS DEL REBAÑO DE CRISTO, A QUIEN ADORO EN
AQULLA CRUZ QUE ALLÍ VEIS.~

¿Verdad que vale la pena de oír entera esta relación,
que guarda lo tosCO y virgen de la selva, perfumada de un
candor angelical?

Esta fe que no, por tie¡'na, deja de ser robusta, la vemos
pintada con vivos y fuertes colores en casi todas las esce­
nas de cautivos. Es digna de notarse la manera como des­
cribe, bien enjuiciando la conducta de los renegados, bien
pintando las muy grandes luchas que debían sufrir los cau­
tivos cristianos para conservar la fe, el aprecio y estima en
que debemos tenerla.

Para no citar lo mucho y bueno a que aludímos, y que
encontramos principalmente en las comedias El trato de
Argel, Los baños de Argel y La gran Sultana, así como la
prudencia y la fortaleza de La española inglesa, tomemos,
por vía de ejemplo, las palabras que se cruzan entre pa­
dres e híjos, separados allá en el cautiverio por unos mer­
caderes que los han comprado:

HIJO. - Pues me aparta el hado insano
de vos, señor, ¿qué mandáis?

PADRE. - Sólo, hijo, que viváis
como bueno y fiel cristiano.

MADRE. - Hijo, no las amenazas,
no los gustos y regalos,
no los azotes y palos,
no los conciertos y trazas,
no todo cuanto tesoro
cubre el suelo, el cielo ha visto
te mueva dejar a Cristo
por seguir al pueblo moro.

HIJO. - En mí se verá, si puedo,
y mi buen Jesús me ayuda,
cómo en mi alma no muda
la fe, la promesa o miedo.

(Jornada n, El trato de Argel.)
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Uno de los hijitos se ha dejado seducir en la jornada
tercera (en Los baños de Argel los dos mueren mártires, a
imitación de Justo y Pastor, recuerdo y reverencia a los
Santos Patronos de Alcalá); lo cual hace exclamar a su
hermano mayor Francisco:

¿Por qué conviertes en lloro
mi contento, hermano mío?

¿Hay desventura igual en todo el suelo'Z
¿Qué red tiene el demonio aquí tendida
con que estorba el camino de ir al cielo?
i Oh, tierna edad 1 lCuán presto eres vencida
siendo en esta Sodoma requestada
y con falsos regalos combatida!

Las palabras que Cervantes pone a continuación por
boca del bizarro y cristiano cautivo español Aurelio no son
menos dignas de meditarse, y de jamás echarlas en el saco
del olvido, en nuestras oraciones y limosnas, en todo lo
que pueda ser útil a las misiones:

¡Oh, cuán bien la limosna es empleada
en rescatar muchachos, que en sus pechos
no está la santa fe bien arraigadal
¡Oh, si de hoy más, en caridad deshecllOs
se viesen los cristianos corazones,
y fuesen en el dar no tan estrechos
para sacar de grillos y prisiones
al cristiano cautivo, especialmente
a los niños de flacas intencionesl
Es esta santa obra así excelente,
que en ella están todas las obras
que a cuerpo y alma tocan juntamente.
Al que rescatas, de perdido cobras,
reduces a su patria al peregrino,
quitasle de mil y más zozobras:
de hambre que le aflige de cantina,
de la sed insufrible, y de consejos
que procuran cerrarle el buen camino;
de muchos y continuos aparejos
que aqui el demonio tiende con que toma
a muchos cristianos y aun a viejos.

Cierto que aquí se refiera a cautivos cristianos; pero
de haber oído Cervantes íos clamores misioneros de hoy,
no lo dudo, seria ante el DOMUND uno de los mejores
pregoneros; nos inflamaria con la llamarada del fuego mi­
sionero ante tantos millones de seres que permanecen cau­
tivos del error, de la herejia y de la infidelidad.

M. B.

Esta es la proporclon de la
penetración católica en China.
Como indica el gráflco, la pe­
netración es más intensa en la
Zona próxima a la costa y va

decreciendo a medida que
avanza hacia el interior.

.Cáló&'toJ'~"_' _

457



A LA LUZ DEL VATICANO

La fiesta de la Catolicidad
El «Domund» y la Festividad de Cristo Rey

Por disposición de Su Santidad el Papa Pio XI, según
rescripto publicado en el mes de enero de 1927, el pen­
último domingo de octubre, «y como institución perma­
nente), ha de ser dia de oración y propaganda misional
en todo el mundo. El citado rescripto aparecia, por lo
tanto, aproximadamente, un año después de la memorable
enciclica Quas primas, en la cual el Soberano Pontífice
establecia la fiesta de Jesucristo Rey, «ordenando que se
celebre en todas las partes de la tierra el último domingo
de octubre, esto es, el domingo precedente a la fiesta de

/, 1'1.

Todos los Santos». ¿Quién no vislumbra entre ambas fes­
tividades una intima y absoluta compenetración? Si la
proclamación de la sublime realeza de Cristo lleva invo­
lucrada como secuela imprescindible para su efectividad,
la conversión del mundo infiel para que aquella realeza
de derecho se convierta en una realidad efectiva y con­
soladora, el Domingo Mundial de la Propagación de la Fe
-el DOMUND- exigia posiblemente el reconocimiento
público y universal por parte de la Iglesia, de la sobera­
nía de Cristo sobre la Humanidad entera.

Esta trabazón substancial entre ambas festividades se
nos aparece más claramente con sólo considerar la na­
turaleza del reino de Nuestro Señor Jesucristo.

En primer término, conviene tener presente, como ad­
vertía el Papa Pio XI en su citada enciclica, la necesidad
de reivindicar «para Cristo Hombre, en el verdadero sen­
tido de la palabra, el nombre y los poderes de Rey; en
efecto, solamente en cuanto hombre se puede decir que
ha recibido del Padre «la potestad y el honor del reino»
(Dan., 7, 13-14), porque como Verbo de Dios, siendo de
la misma sustancia del Padre, forzosamente debe tener
de común con El lo que es propío de la Divinidad; y,
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por consiguiente, tiene sobre todas las cosas creadas sumo
y absolutísimo imperio». Ahora bien, el imperio de Jelju­
cristo se extiende -como enseñaba S. S. León XIII en la
encíclica Annum Sacrum- no sólo a los pueblos católi­
cos, ni sólo a los que forman parte de la Iglesia, siquiera
por derecho, aunque sus opiniones erróneas les hayan
apartado del recto camino o la disensión les separe de
la caridad, «sino que abraza también aun a cuantos no
tienen parte en la fe cristiana; de tal suerte que, en rea­
lidad, dentro de los dominios de Jesucristo se halla todo
el género humano». De ahi las palabras del Profeta: «Te
daré las gentes en herencia y en posesión lo que abarcan
los límites de la tierra» (Ps. I1); o las del Apóstol, cuando
dice: «A quien constituyó heredero de todas las cosas»
(Hebr. 1, 3).

¿Qué caracteristicas tiene el reino de Cristo? Nos lo
dice El mismo cuando, dirigiéndose a sus apóstoles, de­
clara: «Se me ha dado todo poder en el ciclo y en la
tierra» (Mat. XXVIII, 18). De tales palabras -concluye
León XIII- se sigue «necesariamente que su imperio ha
de ser supremo, absoluto, independiente, de tal manera
que no haya otro igual, ni semejante; y habiéndosele
dado en el cielo y en la tierra, deben obedecerle sumisos
el cielo y la tierra».

Pero Nuestro Señor Jesucristo reina también por un
derecho adquirido. Reina sobre todos los hombres porque
con su sacratísima sangre, con su Pasión y Muerte en la
Cruz, nos rescató a todos del pecado y de la muerte. Por­
que Cristo «se entregó a si mismo para redimirnos a to­
dos> (I Timoth., I1, 6); porque a todos nos sacó «del po­
der de las tinieblas» (Coloss. 1, 13); Y como dice San
Agustin: «Para comprarlo todo dió cuanto dió» (I Petr.
n, 9).

Soberanía de derecho y soberanía de hecho

La razón de que incluso aquellos que no profesan la
fe de Cristo estén sujetos a su imperio, la explica Santo
Tomás, como recuerda León XIII en la misma enciclica:
«Después de haberse preguntado si su potestad judicial
es consecuencia de la potestad real, ahiertamente conclu­
ye: "Todas las cosas están sujetas a el'isto si se atiende
a la potestad, aun cuando todavia no le están sujetas to­
das en cuanto a la ejecución del poder" (Trac. 120 in
Ioann.). Este poder e imperio le ejerce Cristo en los hom­
bres por medio de la verdad, de la justicia y muy prin­
cipalmente de la caridad».

Por tanto, la fiesta de Jesucristo Reyes la proclama­
ción del poder y dominio de Cristo; de su potestad supre­
ma, sobre todos los hombres. La festividad del DOMUND,
estrechamente unida a la anterior, significa la necesidad
apremiante de que esta potestad se ejerza de hecho sobre
todas las gentes. Por eso en ese dia cobra firmisima actua­
lidad la Consagración al Corazón de Jesús dictada por
León XIII, ya que la misma ha de aprovechar --dice el
propio Papa en la AnIlllm Sacrum- incluso a los <des­
graciados que son atormentados por la ciega supersti­
ción», cuando se pide el celestial auxilio, «para que Jesu­
cristo, asi como ya los tiene sometidos según la potestad,
los someta alguna vez según la ejecución de la misma
potestad, y no sólo «en el futuro siglo cuando se cum­
plirá su voluntad, respecto de todos, salvando a unos y
condenando a otros> (Santo Tomás, 1, c.), sino también
en esta vida mortal, concediendo la fe y la santidad, con
cuyas virtudes ellos puedan honrar a Dios, como es justo,
y caminar a la eterna felicidad en el cielo".

A través de tales palabras adquieren inusitado relieve



las esritas por S. S. Pio Xl en la Consagración al Sagrado
Corazón de Jesús: «Sé Rey de todos los que están todavía
sumidos en las tinieblas de la idolatría o del islamísmo
y no rehuses llamarlos a todos a la luz de tu Reíno>.

¿Se comprende asi mejor la trascendental importan­
cia de las Misiones? ¿No alcanza su verdadero sentido
el Domingo Mundial de la Propagación de la Fe, contem­
plado a través de la divina realeza de Cristo que aspira
a reinar sobre todos y cada uno de los corazones, y sobre
la sociedad entera?

¡Con cuánta razón Pio XI, recordando la divisa es­
tampada en su primera enciclica, subrayaba en la Qua­
dragesimo anno su confianza de que de la difusión por
el mundo del espíritu evangélico, «que es espíritu de
moderación cristiana y caridad universab, saldria «la
tan deseada total restauración en Cristo de la sociedad
humana> y la «Paz de Cristo en el Reino de Cristo»!
Por ello, destacaba que en la consecución de esa suprema
finalidad, colaboraban los que «por mandato del Espíritu
Santo regís con Nos la Iglesia de Dios», en todas las par­
tes de la tierra, «aun -añadia- en las regíones de las
sagradas Misiones entre infieles».

Grandiosa obra, por tanto, la de las Misiones, a la cual
la Iglesia invita a colaborar a todos los fieles. Con lógica
conclusión, el Cardenal Van Rossum calificaba el Domin­
go Mundial de la Propagación de la Fe de «gran día de
la Catolicidad, porque la Iglesia es Madre de todos a tra­
vés de todos los tiempos y en todos los países hasta el
último confín del mundo». Día de la Catolicidad, que
prepara la celebración de la festividad -en el domingo
siguiente- del reinado de derecho de Nuestro Señor Jesu­
cristo, Rey universal, sobre todo el orbe. Reinado de dere­
cho que ha de ser algún día aceptado libremente por
todos los pueblos, según lo expresaba Pío XI en la encí­
clica Mísserentissímus al explicar que, con la institución
de la fiesta de Cristo Rey, completando y perfeccionando
la consagración del mundo al ~agrado Corazón de Jesús
realizada por León XIII, no sólo declaraba el sumo im­
perio de Jesucristo sobre todas las cosas, sobre la socie­
dad civil y la doméstica y sobre cada uno de los hombres,
sino que también -escribe- «presentíamos el júbilo de
aquel fastuosisimo día en que el mundo entero, espontá­
neamente y de buen grado, aceptará la dominación suavi­
sima de Cristo Rey).

Día de oración y propaganda

A lograr tan espléndida finalidad se encaminan las
tareas de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe,
y para coadyuvar a la misma, instituyó el Romano Pontí­
fice, el «día de oración y propaganda misional» del DO­
MUND.

La seguridad en la realización práctica de tan noble
y elevado ideal, habría de ser para todos los católicos el
más formidable acicate para colaborar, según las posibi­
lidades de cada uno, en el mayor éxito del Domingo Mun­
dial de la Propagación de la Fe; sobre todo si recordáse­
mos efectivamente que la Paz de Cristo, es decir, la única
y verdadera paz, solamente podrá tener realidad en el
Reino de Cristo, por lo cual nuestras oraciones y nuestros
sacrificios en favor de las Misiones han de servir al mis­
mo tiempo para acelerar la plasmación en este mundo de
aquella paz.

<Si el reino de Dios -ha dicho Pio XI en la enciclica
Quas primas-, como de derecho abraza a todos los hom­
bres, así de hecho los abrazase verdaderamente, ¿por qué
habriamos de desesperar de aquella paz que el Rey pací­
fico traía a la tierra, como Rey que vino "para reconciliar
todas las cosas" (Colas., 1, 20), "y no para hacerse servir,
sino para servir a los demás" (Mt., 20, 28), Y que aun sien­
do Señor de todos, se ha hecho ejemplo de humildad e in­
culcó principalmente esta virtud, juntamente con la cari-
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dad, diciendo: "Mi yugo es suave, y mi carga, ligera"'l
(Mat., 11, 30).:.

Movidos esencialmente por ese impulso, todos, sin dis­
tinción, hemos de ser adelantados en la magnífica labor
a que nos llama la Iglesia. Como escribia el Cardenal Van
Rossum, «nadie debe permanecer ocioso; antes por el
contrario, todos deben ser operarios de la primera hora...
Porque de la más grande obra de fe y de civilización
nadie debe estar ausente, seguros de que ningún trabajo
será tan generosamente retribuído como este que tiene
por fin llevar al Reino de Cristo todas las almas redimi·
das con su sangre~.

Basta lo anteriormente dicho para que nos demos
cnenta de nuestra responsabilidad y de la importancia
de nuestra cooperación a la tarea misional de la Iglesia
de Cristo. Si comprendemos el sentido de la realeza de
Nuestro Señor Jesucristo, si somos devotos de su Sagrado
Corazón, si queremos ser hijos amantes de su esposa,
nuestra Santa Madre la Iglesia, si entendemos el sentido
de la Catolicidad y de la Apostolicidad, que constituyen
dos de sus atributos substanciales, no regatearemos, y
menos negaremos, en el próximo Domingo Mundial de
la Propagación de la Fe, nuestras oraciones y nuestras
limosnas para esa Obra; antes por el contrario, procura­
remos que a la misma afluyan las inscripciones de nues­
tros familiares y amigos.

Si los católicos todos sintiesen con la Iglesia la tras­
cendencia de la obra misional en orden a la realización
total y efectiva del Reino de Cristo, quizás no estaría muy
lEjos aquella era de paz cristiana, descrita en la Annum
Sacrum por S. S. León XIII: «Entonces, por fin, nos será
posible cicatrizar tantas heridas, entonces el derecho en
todas sus manifestaciones reverdecerá con esperanza de
ohtener su primitiva autoridad, y retornarán los ornamen­
tos de la paz, y los hombres dejarán caer las espadas y
soltarán de sus manos las armas, cuando sea un hecho
que todos se sometan al imperio de Cristo y gustosos le
obedezcan, y "toda lengua confiese que nuestro Señor Je­
sucristo está en la gloria de Dios Padre" (Phil., JI, 11)>>.

José-Oriol Cuffl Canadell

• CatóliCOs.
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Se puede decir que la conquista de Africa para Cristo data
de nuestros dfas. A primeros de siglo casi no habra católicos
en el Continente negro. Hoy se acerca a once millones el
número de católicos. En Africa hay ya tres Obispos negros

y mós Gle 300 sacerdotes indfgenas
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Maria, Salus Infírmorum, Ora pro nobís

Coronación canónico de Nuestro Señora de lo Salud, en Sabadell

El próximo día 19 de octubl'e tiene lugar en la indus­
triosa ciudad del Vallés la coronación canónica de su ex­
celsa Patrona y Protectora, Nuestra Señora de la Salud. En
estos tiempos de desenfrenado materialismo, en que los va­
lores espirituales son repetidamente postergados y olvida­
dos, es confortador y estimulante a la vez, signo de fina
solera tradicional, constatar que la populosa Sabadell, em­
porio de riquezas, urbe tensa de, fiebre creadora, colmena
laboriosa y fabril, es capaz también de cultivar, desarro­
llándola espléndidamente, la .flor de la más delicada espi­
ritualidad en sintesis afortunada e infrecuente: su devo­
ción a su Patrona y Protectora, Nuestra Señora de la Salud.

Se halla el real Santuario en la «serra de Sant Iscle»,
que domina la ciudad, y muy próximo a las ruinas de la
primitiva ermita de San Acisclo (Sant Iscle, en catalán).

Haciendo sucinta reseña histórica, hallamos escasas las
noticias que con anterioridad al siglo xv se tienen de la
ermita de San Acisclo y Santa Victoria. El historiador Vi­
llanueva, en su obra Viaje literario a las iglesias de Espa­
ña, afirma, refiriéndose a Montserrat, que existen dos escri­
turas de dotación, una del conde Sunyer, de Barcelona, y
otra del rey Lotario, en el año 982, confirmando otras es­
crituras anteriores, una de Jorge, Obispo de Vich, y otra,
más remota, de Wifredo J, donando al Real Monasterio de
Santa María de Ripoll las iglesias y ermitas situadas en la
montaña de Montserrat y sus estribaciones, y se citan Santa
Cecilia, Santa Maria, San Acisclo, San Pedro y San Martin.
De confirmarse tal aseveración, quedaría probado el remo­
tisimo origen de la ermita. Existen en su proximidad res-
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tos de vetustas construcciones romanas, probablemente con­
ducciones de agua y antigua calzada, como dice el Cántic:

«Des del serrat, bressol de postra historia,
on féu hostal de Roma el vell camí,
amb palma d'or els Sants Iscle í VictOria
de Sabadell vetllaven el desti.~

Coincide en ello con el próximo monasterio de San Cu­
gat del Vallés, edificado en el lugar llamado «Octavianum>,
de venerable tradición romana, aunque la fecha de dota­
ción del mismo es seguramente anterior a la de la ermita.
Responden ambos, con todo, al mismo movimiento funda­
cional románico que, jalonando la reconquista catalano­
pirenaica, se extiende cual estela petrificada, expresión pe­
renne de una fe rústica y sencilla, por toda la Cataluña,
honrándola con su incalculable valor ('spiritual y arqueoló­
gico. Es lamentable que la obra destructora del tiempo, uni­
da a la incuria y deplorables transformaciones que ha su­
frido por la mano del hombre, especialmente en este último)
siglo, han desfigurado casi totalmente la faz de tan nobles
ruinas.

A partir del siglo xv podemos seguir paso a paso las in­
cidencias y avatares históricos que sufrió la ermita en su
primitiva existencia, pues constan en el libro del Clavari,
del Consejo de la Villa. En dicho siglo tenemos noticias del
primer ermitaño, Romeu Sa Franquesa; se constituyen ad­
ministradores de la ermita, se previene al sustento del er­
mitaño y conservación del edificio, tomando varias tierras
para que le sirvieran de base económica. Se autoriza al er­
mitaño a pasar la bacina en la Misa mayor de la Parroquia.
destinando el producto de la colecta al sostenimiento de
la ermita. De principios de este siglo hay constancia ya de
que se realizaban frecuentes procesiones y romerias a la
ermita, aunque no con el carácter regular que tomaron más
tarde.

Pasan los años. Corre el de 1557, y negras nubes se acu­
mulan y entenebrecen la riente «plana» del VaIlés. Hace la
peste su trágica aparición, a pesar de las medidas de pre­
caución adoptadas, e irrumpe en la Villa, sembrando por
doquier la muerte y la desolación al extenderse cual sinies­
tra mancha. La ermita de San AciscIo es convertida en
«morberia:., o sea lazareto para los atacados del morbo (>

apestados. Asi, por una triste circunstancia, empieza la
misteriosa relación que la Divina Providencia quiso esta­
blecer en dicho lugar entre el mal y su providencial reme­
dio, y que más tarde había de manifestarse gloriosamente
con el descubrimiento de la Venerada Imagen de Nuestra
Señora de la Salud.

Pero la prueba más terrible esperaba a Sabadell aproxi­
madamente un siglo más tarde. El invierno de 1651 señala
la aparición de la funesta plaga en la ciudad, causando
centenares de muertes, hasta el punto de no poder proce­
derse a la elección de «Concellers> y prohombres del Con­
sejo de la Villa por haber fallecido por el contagio los
insaculados para la elección; así consta, con su trágíca elo­
cuencia, en una escueta nota del «1libre de la Comunitab.
La ermita de San Acisclo, convertida nuevamente en hos­
pital de morbosos, desborda de enfermos; nos dice Masen
Vilarrubías: «Es va instal-lar la morberia o hospital d'em­
pestats també a Sant Iscle, ordenant-se que els quim allá
morien, fossin sepultats en el lloch de darrera l'absis de
la capella, destinat a cementiri. Y tan increment prengué
la malaltia, que es féu impossible encabir més malalts :l



l'ermita. A consequencia es tiraren aterra els enbans i fins
la sagristia s'havia utilitzat per sala de morberia.» Y ell.)
a pesar de que a principios del siglo XVII se habian llevado
a cabo continuas reformas y ampliaciones como si los pro­
hombres de la Villa previeran ya el triste fin a que habian
de destinarla sus sucesores.

Pasado el angustioso trance, alejada la peste, la vida
ciudadana vuelve a renacer, a pesar de algunos amagos de
contagio en años posteriores, sin que afortunadamente lle­
gara a reproducirse, y la ermita vuelve a su agreste sole­
dad, interrumpida sólo por las visitas de los piadosos y
agradecidos romeros.

Fué en estos años de paz de la segunda mitad del si­
glo XVII, sin que se haya logrado precisar exactamente la
fecha, en que, dirigiéndose como de costumbre a por agua
a la algo apartada fuente de Canyameres, cercana a la rie­
ra, pues la del pozo de la ermita no reunía las adecuadas
condiciones de potabilidad, un buen ermitaño descubrió
con gozosa emoción una pequeña imagen de la Santisim'l
Virgen con el Divino Niño en brazos. Ignoramos el nombre
del santo varón al que Dios quiso otorgar tal dicha; la Di­
vina Providencia parece haber querido conservarle en el
anominato para subrayar el carácter sobrenatural del ha­
llazgo y hacer extensivo a los santos anacoretas que le pre­
cedieron el mérito de unas vidas entregadas a Su servicil).

Oculta la imagen entre las breñas que rodean la fuente.
tomó ésta desde entonces el nombre de fuente de la Salud,
y la devota piedad de los sabadellenses le atribuye virtudes
salutíferas:

«FOlll de I'Aigua de la Vida
que dalegcn cls malalts.
Rosa Mística ínvestida
de virluls medicinals.
Per a lola malallia,
ímplol'em el voslre ajul.
Escolleu Santa Maria,
de la font de la Salul»,

como cantan los «Goigs». Trasladada que fué la imagen a
la ermita, permaneció años y años venerada por los hijos
de la Villa y de toda la comarca.

La devoción Mariana de Sabadell, repetidamente pro­
bada, bien merecía un Santuario propio, donde venerar a
su Patrona y Protectora en las dolorosas pruebas por las
que habia pasado, con el glorioso titulo de Virgen de la Sa­
lud. Se celebró un grandioso «Aplench» con gran éxito po­
pular en 1696; en la memoria de todos los sabadellenses
estaba la intercesión de Nuestra Señora en los aciagos días
de la epidemia y henchia sus corazones noble agradeci­
miento y filial devoción. En vista de ello, los «Consellersl>
de la Villa tomaron, interpretando el sentir de todos, de es­
tablecer que «la festa de Nostra Senyora de la Salut de Sant
Iscle, sia feta lo segon diumenge de maigo Y la processó sia
feta dit dia». Efectivamente, así se hizo. A partir de la pri­
mera, celebrada solemnisimamente, fué creciendo cada año
la afluencia de fervorosos romeros que acudian a las plan­
tas de Nuestra Señora a impetrar su misericordia y pedirle
la salud de alma y cuerpo.

Nuevas y repetidas ocasiones de experimentar palpable­
mente la reiterada protección de su Patrona tuvieron los
habitantes de la industriosa ciudad en años posteriores, en
que epidemias del cólera, de la viruela y del tifus azotaron
a la población o la amenazaron gravemente. En toda oca­
sión, se mostró propicia a las imploraciones de sus hijos,
y son varias las barriadas de Sabadell que cumplen exvo­
tos, subiendo en piadosa romería, en acción de gracias por
haber sido libradas del contagio. En dos ocasiones fué
trasladada la imagen Santa a la iglesia arciprestal de San
Félix para estar más cerca de sus angustiados hijos en mo­
mentos de epidemia.

La piadosa devoción y fervorosa gratitud de los sabade-
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llenses les llevó a edificar para su Patrona un digno y
suntuoso templo que substituyese la forzosa humildad y
modestia de la vieja ermita. Iniciadas las obras en 29 de
junio de 1876, en la misma cumbre de la sierra, y estando
casi terminada en enero de 1879, se derrumbó. No se dejó
por ello desalentar el fervoroso empeño de los sabadellen­
ses, y emprendida la construcción del actual bajo la direc­
ción del arquitecto Pascual, autor, asimismo, de los planos,
fué inaugurado como Real Santuario en 23 de abril de 1882.
La suntuosidad, la riqueza y el gusto brillan en él por un
igual. La piadosa generosidad de los hijos de la Vílla se ha
volcado sobre él espléndidamente y es con legitimo orgullo
que pueden decir que no falta nada al decoro y dignidad
del Santuario, aunque es de sentir que, como ya hemos di­
cho, se haya descuidado la conservación de la primitiva
ermita.

No podemos aquí dejar de hablar de un preclaro hijo
de Sabadell y al que CRISTIANDAD se considera muy unida
espiritualmente, que se distinguió por su amor a la Virgen
de la Salud. Nos referimos al Dr. Félix Sardá y Salvany,
de inclita memoria; hombre enterizo, de una pieza, que
hizo resonar las viriles estrofas de «Firme la voz, serena
la mirada» en las paredes del Vaticano, cantadas por voces
españolas, mientras fuera rugia la tempestad de la revolu­
ción garibaldina. Escritor de recio cuño, supo, con su obra
El liberalismo es pecado, enfrentarse con las deletéreas
doctrinas del liberalismo moderno, que tantos estragos ha
causado, incluso en muchas conciencias católicas. El, en
forma rotunda y definitiva, supo fijar los términos de la
cuestión y, siguiendo los pasos de otro gran pensador cató­
lico y español, Donoso Cortés, trazar la infranqueable línea
divisoria que separa el liberalismo de las doctrinas de la
Iglesia. Como buen sabadellense, era devotísimo de Nues­
tra Señora de la Salud, y el mismo año de la inauguración
del Real Santuario, instauró, con la Juventud Católica de
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SabadeI}, una fiesta religiosa el lunes del (aplech:t con la
celebración de una misa matinal.

Están de enhorabuena los sabadellenses. Por voluntad
de Su Santidad Pio XII ha sido fijada la fecha del 19 dll

este mes para la eelebración de la ceremonia de la corona­
ción canónica de su Excelsa Patrona, refrendando solem­
nemente una viejisima y tradicional devoción, que iniciada
por remotos antepasados ha sido fielmente continuada y
aun superada por los actuales descendientes.

No nos queda más que congratu1<umos con los hijos de
la laboriosa Villa en esta gozosa ocasión y desearles. pi­
diéndoselo a la Santísima Virgen, que sea una realidad In
del Cántic:

«¡Emperatriu de la Ciutat Joiosa!
de Sabadell siau escut lidel;
l'USC de treball, leu-la en virtuts (lairosa;
sigui un espill de la Ciutat del Ceb

LA DESNATURALIZACION DE ESPAÑA POR LA DEFORMACION HISTORICA
1

LA HISTORIA

Utilizada la historia a fines de escuela, sufrió durante
el siglo XIX la influencia de los vaivenes políticos y na­
cionales en los distintos estados europeos, según las ideas
imperantes en las Universidades o en las Academias. Asi
podemos ver cómo el nacionalismo alemán ha sido di­
fundido por el historiador Treischke y que en Alemania,
fueran cusles fueran las tendencias, tendian todas las es­
cuelas filosóficas en la historia a apoyarse en el germanis­
mo, germanismo que podía decirse comenzaba en Fichte
y su «Discurso a la nación alemana~, y que venía todavía
a repercutir en la superación pangermánica de Spengler.
En Francia, en cambio, el universalismo revolucionario se
entregaba a las corrientes poeticohistóricas de Julio Mi­
ehelet y, ensalzando el terror de la revolución francesa,
entraba en la sensiblería humanitaria de la que no se
desprende el moderno Lavisse, que venia a resumirse en
la mística humanitarista y masónica del «Francia, Cristo
de las naciones> de Edgardo Quinet.

y así se díó en toda Europa una tendencia en la expo­
sición históríca que tendía a escuela o a política en ge­
neral con determinadas orientaciones a servir intereses de
partido o intereses de nación. Sólo que habiendo encon­
trado grandes historiadores, fué elevado el plano en que
se desarrollaban a grandes concepciones: Mackaulay ele­
va el utilitarismo inglés a la belleza de cuadros pictóricos
que subyugan; Michelet, como Enrique Martin, transfor­
mllll la historía de Francia en poemas donde, si es verdad
que sufre la veracidad histórica, en cambio los acreditan
de narradores llenos de fuego en pro de su liberalismo;
y los alemanes extienden su pangermanismo R todas las
esferas de la erudición histórica y hasta Momsem recoge
sus ecos al estudiar el pueblo romano. En Italia, donde
fracasó el designio católico tradicionalista de César Cantú,
la historia no tendfa ~ás que a expresar la idea de uni­
dad de los italianos.

Es, por consiguiente, interesante ver lo que fué en his­
toria el siglo XIX español, y se constata desde el primer
momento que España no tuvo en todo el siglo un solo
historiac1or de la categoria de los que hemos citado, y, en
cambio, que aquella exaltación de patriotismo que nota­
mos en franceses, a través de su revolucionismo; en los
alemanes, por el cauce de su orgullo racial; de los ingle­
ses, tendiendo a justificar su expansión económica, y de
los italianos, en busca de la Italia unida, no se halla en
España por cuanto nuestra historia no sólo no tuvo un
designio de patriotismo, sino que, muy al contrario, fue
restando energia en el amor a la Patria haciéndose ve­
hieulo de leyendas y falsedades, que al fin consiguieron
el fin propuesto, es decir, desnaturalizur el carácter del
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jJueblo español, crear una historia deformad:l y ahogar
todo espiritu de patriotismo.

Es un fenómeno del siglo XIX, que aquel tercer estado
del que decía Sieyes que debia serlo todo cuando pedía
ante los Esfados Generales franceses, ser algo, irrumpió
en la vida pública de Europa, para conquistar el Estado.
Primero fué insinuante, conservando una tendencia sim­
plista que en las figuras imaginarias de John Bull, de
Joseph Prudhomme y Jerome Paturot, hicieron las deli­
cias de nuestros abuelos, con tipos que nos hacen com­
prender cómo se fué extendiendo la influencia de lo que
se llama burguesia, para darle un nombre, con todas sus
simplicidades, infantilismos y ambíciones; encarnación
del liberalismo bobalicón que debían agudizar las armas
que más tarde pasarian a sus enemigos de las clases lla­
madas proletarias. Pero esos elementos que venían a des­
plazar. las cluses hasta entonces dominantes y que llega­
ron pronto a sustituir la nobleza de la sangre, nobleza
guerrera, al servicio del Estado, por la nobleza del dinero,
nobleza de mercaderes, sirviéndose del Estado, pugnaron
para labrarse una cultura, una cultura a su medida, una
cultura que sirviera sus intereses. Como que se extendía
1'3 la revolución basta las letras y las artes, por medio del
romanticismo -revuelta del sentimiento particular sobre
el orden colectivo, revuelta de la palabra, del colorido,
sobre la idea y el concepto arquitectónico del orden-,
fué aliciente importante, casí decisivo en este designio,
el adquirir cultura, rindiendo pleítesía al romanticismo
entonces naciente, pero pronto desarrollado. Pero el ro­
manticismo tenia una faceta muy particular: claustros
abandonados, catedrales góticas, leyendas medievales, re­
latos de aventuras históricas... , es decir, lo que se apoya­
ba en cierto culto al pasado, fácil al cultivo de imagina­
ción exaltada, y para ello, y mejor dicho, por ello, se
divulgó la lectura de la historia.

Una comparación en el catálogo de una bibliotecu del
médico, abogado, ingeniero o comerciante, «hombre de
la calle) de ayer, y el mismo profesional, «hombre medio)
de hoy, muestra una diferencia cultural, desfavorable para
el último. Más rico éste en la especialización, es más po­
bre, sin embargo, en universalidad. Y esta universalidad
que habia adquirido el primero, fué servida con amplitud
por los escritores del siglo pasado, mientras que el conato
de universalidad en el presente, es servido por los foto­
grabadores de hoy.

Asi se explica cómo fueron corrientes las ediciones de
obras extensas donde el grabado -bellos grabados, hoy
rebuscados por los especíalistas, que tenían la ingenuidad
y personalidad de sus autores-- era lo de menos, y 10 que



abundaba, lo que se buscaba, lo que se valorizaba era el
texto escrito. Asi se explica también cómo fué la lectura
histórica, abundante en la época y abundante en las bi­
bliotecas, una de las disciplinas que servían de recreo.
Como consecuencia, se dieron cuenta los liberales de que
era en la historia y por la historia como debia cambiar­
se, adulterarse y atrofiarse el sentido de la verdad a sus
fines y designios. Pero mientras que en Francia un Mi­
chelet, en sus poemas en pr{>sa, exaltaba la revolución
tanto por ser revolución como por ser francesa; mientras
que en el caso de Momsen, describiendo el Imperio ro­
mano, en Alemania, lo hacía pensando y preparando el
pangermanismo, en España, sirviendo al liberalismo, se
falseó el carácter nacional de nuestra historia, y las le­
yendas, las deformaciones, sin tener espiritu nacional, se
convirtieron en anlinacionales. Mientras que en Francia,
al obscurecer y deformar la historia de la Monarquía, al
mismo tiempo se exaltaba la Revolución y el Imperio y
se sustituía un nacionalismo por otro nacionalismo, en
España, al abandonar la verdad histórica, lo podaban del
patriotismo, y se arrancaba de las mentes de las gentes,
no sólo de las estudiosas, sino de las meramente curiosas,
con la verdad sobre el pasado, la razón de su amor a la
patria en el presente. Y como que aqui no florecía ningún
gran historiador, iban los cultivadores de la historia en
busca de los textos de extranjeros, y tomaban carta de
naturaleza como autoridades históricas autores que en sus
países de origen no gozaban de consideración alguna.

(Si no fuera que sería obra larga y pesada, se podria
apoyar esta afirmación con centenares de ejemplos. Vea

COLABORACION

el lector curioso, por ejemplo, en Lafuente las citas con
que se autoriza en el reinado de Carlos 11; estudie cuáles
son las aportaciones que considera fidedignas Eduardo
Chao al tratar de las abdicaciones de Bayona, y recorra
el «Bosquejo de la politica de España> de Martinez de la
Rosa, donde a la candidez de la filosofia histórica se le
une la casi sola aportación de cautoridades~ tales como
el inglés Coke y del francés Weiss, tan utilizadas en aque­
llos tiempos... y que dieron la pauta a los más recientes.)

Pero si no hubo historiadores dignos de esta fama, en
cambio hubo inteligencia en la manera de obrar: dema­
siado áspero Masdeu para aquellos que se iniciaban en la
lectura de la historia, no cre~'eron prudente recurrir a él,
cuyo supercriticismo hasta les servia de base para presen·
tarse como rectificadores de la verdad histórica, a la par
que defensores del patriotismo. De tal forma les era fácil
engañar a los que no estaban preparados y difundir la
ponzoña liberal sin que se dieran cuenta para ello los
espíritus vigilantes que sentían todavía recelos contra el
liberalismo.

y con aquella suavidad que les aseguraba el éxito, por
distintos caminos fueron infiltrando todo el veneno de la
interpretación liberal de la historia de España, con sus
adulteraciones, falsificaciones, interpolaciones y mentiras
que destruyeron uno a uno los elementos de resistencia
de nuestro pueblo en este orden, y cuyas consecuencias
fueron tan patentes que hoy todavía podemos ir consta­
tándolas en los escritores de historia contemporánea.

Ilelchor Ferrer
(Continuará)

cOlllunistaLa
. .,

COnSplraCIOn
IV. - UN DESAFIO A MIKE QUILL

Joseph Curran, Presidente de la Unión Maritima Na­
cional, de los Estados Unidos, colaboraba antes con los co­
munistas. En la actualidad se ha distanciado de los rojos,
y en la publicación The Pilol, órgano de la organización
mencionada, en el número correspondiente a marzo 28, el
mismo Curran revela algunos hechos que pintan al vivo
las tácticas que los comunistas emplean para preponderar.

«En el sindicato marítimo - escribe - son comunistas
aproximadamente 107 de los 150 jefes en funciones de la
asociación, y, por cierto, esos jefes están más interesados
en someter el sindicato al partido comunista que en tra­
bajar para que sea un instrumento al servicio de la causa
de los obreros adherentes que lo crearon.»

Se trata, pues, de una representación predominante en
las oficinas directivas del sindicato. Más de un 70 por 100
de los cargos ejecutivos están en manos de comunistas... ,
pero ¿cuál es el porcentaje comunista en las filas del sin­
dicato? Curran responde en The Pilot: «Tan sólo son qui­
nientos los comunistas que forman parte de nuestra asocia­
ción ... una asociación que cuenta con un total que oscila
entre setenta y ochenta mil miembros, masa de ohreros
marítimos que nada tiene de comunista.»

La cola que mueye al perro

Tan sencillo ejemplo ilustra con claridad meridiana los
resultados que obtienen con sus tácticas los comunistas.
Menos de un 1 por 100 controla el 70 por 100 de los car­
gos directivos de un sindicato. En este caso puede decirse
que es la cola que mueve al perro. Mas, lo que primordial-

mente interesa es la explicación del «porqué» de tan in­
concebíble situación. Al respecto s610 cabe responder que
la clave del hecho está en la táctica sistemática de engaños
que emplean para sus fines los comunistas. No extraña,
consiguientemente, que Pio XI se haya valido de tantos
sinónimos para estigma.tizar das argucias insidiosas~ que
caracterizan la manera de proceder de los comunistas.

También, cuando se trata de luchar contra el catolici~

mo, los comunistas emplean «insidias multiformes) en los
esfuerzos que hacen para socavar los cimientos de la Igle­
sia y para sembrar la confusión en las filas de los cató­
licos.

Es cosa bien sabida que los comunistas no son los úni­
cos que en la vida política luchan contra la Iglesia. Des­
graciadamente, los social-demócratas luchan también en el
mismo campo. En la Quadragesimo Anno, Pio XI nos ad·
vierte la imposibilidad de «reconcilian cualquier form-a
del socialismo con las enseñanzas de la Iglesia. En Italí'a,
el voto contra la Iglesia de los social-demócratas ha con­
firmado nuevamente las palabras del Pontifice. Lo que hace
que las prácticas comunistas sean especialmente venenosas
en su lucha contra la Iglesia no sólo consiste en la violen­
cia de las mismas, sino, también, en el engaño que las
acompaña.

Los métodos iusidioios

Son dos los métodos con que el comunismo lleva a cabo
su labor insidiosa contra la Iglesia. Uno de ellos consiste
en infiltrar comunistas en los circulos católicos con el ob-
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jeto de desorientar aún a personas honradas, para inducir­
las luego a que sirvan a los planes de Moscú. Pio XI es­
cribió: «Ellos intentan introducirse pérfidamente en las
organizaciones que por profesión son católicas y religio­
sas.:' Con frecuencia los comunistas logran ese objetivo,
haciendo que ciertos católicos miopes se conviertan en
«camaradas~ solapados y que, sin dejar de ser católicos
nominales, difundan ventajosamente, en el ambiente en
que esos católicos se mueven, ideas que favorecen al co­
munismo.

Por razón de las estratagemas de los rojos - que tuve
ocasión de conocer a fondo cuando yo era miembro del
Comité Nacional del Partido Comunista de los Estados Uni­
dos -, es deber imprescindible de todos aquellos católicos
que actúan en la vida pública, el definirse con toda clari­
dad y en forma tal que, sin lugar a dudas de ninguna es­
pecie, se sepa abiertamente que no es posible que ellos
estén sirviendo a las solapadas maquinaciones de los co­
munistas. Nadie - de quien se sospeche que tenga simpa·
tias procomunistas - puede escudar sus actitudes con fra­
ses como ésta: «Yo no soy comunista, pero creo que todo
hombre tiene el derecho a poseer las propias convicciones
personales.:. No es esto lo que se discute, sino la existen­
cia de una quinta columna que se vale del fraude y del
timo para lograr los propios objetivos. Es obligación de
todo católico que actúa en la vida pública, y de quien se
haya' sospechado que tiene vinculaciones procomunistas,
aclarar con franqueza y con amplitud la propia posición
ante la conspiración comunista.

Infiltración en los círculos católicos

Durante mucho tiempo ha funcionado en el partido co­
munista un comité especial constituirlo para procurar y
sostener la infiltración roja en los círculos católicos. Por
esta razón es particularmente necesario que ciertas perso­
nalidades públicas que se dicen católicas formulen apodic­
ticas declaraciones que prueben que ellas son anticomu­
nistas.

En la ciudad de Nueva York, por ejemplo, Michael J.
Quill actúa como lider del Sindicato de Trabajadores del
Transporte, cuyos miembros, en su mayoría, son irlande­
ses y católicos. Al referirse a ese sindicato, los comunis­
tas suelen decir, en son de burla, que Quill hace lo que
quiere con los irlandeses, a quienes «tiene cogidos de las
narices:.. Quill jamás se ha desviado de la linea del partido
y en la hora actual, ante las consignas que se dan a los
comunistas por medio del NeUJ Times y del Political Af·
{airs, en el sentido de que ha sonado la hora de atacar a
la Iglesia, Quill se ha pronunciado en Boston, con palabras
enconadas, en contra de la religión que pretende profesar.
Ataca «la política obrera de la Iglesia», olvidándose que
nada hubiera podido hacer en el campo social en que se
mueve si le hubiesen faltado las encíclicas pontificias, pri­
mordialmente la Rerum Nouarum de León XIII.

Mike Quill sabe muy bien que a mi me consta cuál es
su verdadera filiación politica. El sabe que no miento cuan­
do digo que juntos hemos participado en reuniones del
Comité Nacional Comunista. El sabe que es verdad que,
codo a codo, votamos en cierta ocasión por la creación de
un comité de control del partido. No es posible que haya
olvidado que en un viaje desde Filadelfia, viaje que se pro­
longó muchas horas hace dos años, él me habló extensa­
mente de su filiación católica y de su incondicional adhe-
sión a la línea comunista. .

No traigo a cuenta estas cosas para provocar discusio­
nes en torno de ellas. No vale la pena hablar de pormeno­
res penosos que pertenecen al pasado. Pero lo que si tiene
importancia vital es que Quill debe pronunciarse abierta-

mente en favor de las encíclicas pontificias y en contra
del comunismo, definiendo su actitud no sólo con palabras.

Que hablen los hechos

He aqui algunas de las cosas que, por ejemplo, conven­
dria que Quill hiciese para justificarse ante los católicos;
debería denunciar el encarcelamiento del Arzobispo Ste­
pinac y condenar el régimen de Tito, que persigue al Me­
tl'Opolitano de Zagreb tan sólo porque éste escribió una
pastoral en defensa de la educación católica; debería pro­
nunciarse contra las elecciones en Polonia, hechas a punta
de bayoneta, y contra el terrorismo en Rumania, compa­
rable a los peores atropellos perpetrados por Hitler; de­
bería salir públicamente a la palestra en defensa de las
enciclicas sobre el comunismo ateo y, específicamente, en
favor de las palabras con que Pío XI declara que el comu­
nismo es intrínsecamente perverso, y que nadie que se pro­
ponga salvar la civilización cristiana puede colaborar con
ninguna de las obras del comunismo.

Yo desafío a Quill a que tome la actitud que como cató­
lico le corresponde, y LE insto a que proponga al Sindicato
de Trabajadores del Transporte que inicie inmediatamente
una acción francamente anticomunista.

El líder del Sindicato de Trabajadores del Transporte
no es la única persona contra quien se puede lanzar un
desafío como el que acabo de formular. Como él hay otros
muchos a quienes debiera EXIGiRSELES que definan su acti­
tud frente al comunismo. Pero Quill sobresale conspicua­
mente por su constante actuación en perfecta armonía con
la línea trazada por el partido comunista. Urge, en conse­
cuencia, que Quill determine cuál habrá de ser el campo
definitivo en que él se propone actuar de ahora en adelante.

¿Acaso son más urgentes que antes estas definiciones'l
No obstante que los católicos no acaben de darse cuenta
de la realidad, es un hecho que Moscú ya ha desencadena­
rlo sus más letales gases en contra de la Iglesia. El nuevo
ataque del Kremlin está dirigido especialmente contra la
Iglesia Católica en las Américas. El 24 de enero de este
año, el New Times (la publicación que imparte consignas
a los comunistas) lanzó improperios virulentos contra la
jerarquia católica de los Estados Unidos, especialmente
contra el Cardenal Spellman. Al concluir su artículo, el
New Times reitera con tono de ganster su amenaza contra
los jerarcas católicos: «No reconocemos ninguna inmuni­
dad a los principes de la Iglesia.~

Propósitos de persecución

Quienes ayudan al comunismo o al partido comunista
de hecho ayudan al propósito de desencadenar una perse­
cución contra la Iglesia. Esta es la razón por la cual Mike
Quill debe definirse categóricamente.

Otra estratagema insidiosa de que se valen los comu­
nistas para engañar a los católicos (aunque no siempre con
éxito) es la falsa aseveración de los rojos de que ellos se
proponen respetar el derecho de los católicos «a practicar
Sil religión». Esta es una de las más diabólicas argucias
que los rojos tienen el descaro rle sostener. Con melosida­
des hipócritas pretenden seducir a los obreros católicos
para luego proceder a minar sus creencias religiosas y
para encaminarlos por fin, poco a poco, hacia el régimen
rle esclavitud que se oculta en el Estado soviético. La ac­
tual campaña contra la Iglesia, provocada por el New Ti­
mes y agitada por los comunistas de todo el mundo, tiene
solamente un objetivo: la deslrucción del catolicismo.

Todos aquellos que están al corriente de los planes que
se fraguan en los conventículos comunistas saben de sobra
que la consigna ya está lanzada: 1Acabar con la Iglesia
Católica!

Luís F. Budenz

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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~:. PERU: Lima, Miraflores, Magdalena del Mar
" PUERTO RICO: San Juan, Ponce, Aibonito

REPUBLICA Do.MINICANA: Ciudad Trujillo
TRINIDAD: Puerto España
URUGUAY: Montevideo
VENEZUELA: Caracas, Mérida, Valencia, Bucaramanga

Oceanía
. X AUSTRALIA: Sydneyl. FILIPINAS: Manila
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~~ Vda. ESTANISLAO MUÑOZ i
:i: Fábrica de calzado :i:
.;. Especialidad en sandalias .l.
y ~
~ ¿* M.a Luisa Fernanda, 20 y 22 - Teléf. 1838 - SABADELL :~
y . •
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